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_ E s M adhid: Tabaquería de las Cualro Calles, librerías do Sánchez Ru­
bio, Duran y  San Martin y  almacdn de papel do B arho, Corredera 
Baja, 39.

Para,la venta de paquetes y  para las icserciones y  com uní'a ia?, diri­
girse á esta Administración y  al Gerente de la empresa,

D. JOSE BRAVO Y DESTOUET.
Toda la correspondencia debe dirigirse al Dircetor de El I mparcial, 

inEaxa ( lo M a ta tp , Níúm. a , M a d r id .

ADVEirrENCIA.

l I loJaocioii y lodus las oficinas lic Va. ijiPVitciAC so lian trasludiulu do la callo do Orieiite m'ini. 5 á la
V I X 7 A  DE MATUTE, ISUM. 5.

^  CÜESTiONES DEL DU.

K N T l í l í  h O r i  F U R O O S .

jiyüi'jíü lÍ».' ij-ramles fracciones quecuuytitu- 
\,l partido itionárquico-democrático, es j a  la ún i- 

^̂ ” speranzade los poderes caídos j  de los que pre- 
í S  levantarse sobre sus ruinas. 

q‘ no tuviéramos de e lio í elocuentísim os testim o- 
bastaría á demostrarlo la g-uerra sin cuartel que 
resistas, unionistas j  demócratas Face h l^ u a l-  

5/S^^sde sus colum nas, j  la Fpoca  desde las su jas, 
*^^ienen los ataques de este últim o colega se ve mas 

1 esforzado guerrero, al esperimeutado j  hábil 
1‘Dlómático, lo cual no diremos nosotros si les dá ó
les quita fuerza.

kfBV á proposito de la oposición que algunos pe- 
íó(¿*«^unionistas han heciio á la idea de la form a- 
• ¿el directorio, cierra la Igualdad con los hombres 

de eíte partido que a;fer precisamente dio, como to­
das la* fracciones monárquico-democráticas, tan alta 
ruebade abnegación, votando para presidente de la

Cámara, con una unanimidad á que no 
acostumbrados, al Sr. D . Nicolás María R ivero, jefe 
de la democracia española, como para significar que 
jj(j geiaa roto los lazos de unión, siquiera h a ja n  po­
dido aparecer alguna vez relajados en el calor de las 
discusiones periodísticas.

La historia de todos los antiguos partidos se ha 
ojrrado J , buscar armas en ella, es dar una de tantas 
üraebas de mala fé como diariamente hallamos en los 
Liüdicosde ia reacción; si los demócratas que se han 
parado de la democracia para formar los partidos 
TfiDublicanos, pudieran alegar que antes de la coa li- 
don no conocían los hechos culm inantes de esas his­
torias, pudiera tener esplicacion plausible la eon- 
daeía que siguen con los que Imce cuatro meses eran 
sus amigos; s i lo s  unionistas, progresistas j  dem ó­
cratas hubieran com batido después de la coalición los 
principios del credo revolucionario, ó hubiesen de­
clarado paladinamente que no votarían en la Cámara 
cualquiera de las soluciones provisionales ó definiti­
vas que admitiese la  m ayoría, se esplicaria también 
3aexasperación de los republicanos.

Pero nada de esto ha sucedido. Los periódicos m o- 
tírquieo-democráticos han discutido todas las ideas 
que ¿an ide apareciendo en los círculos políticos, la 
idea de la form ación del directorio, la de sustitución 
de los individuos ¿e l gobierno provisional ^or otros 
que designe la A sam blea; se ha discutido m ás, se lia 
«iiacutido hasta los candidatos &l trono, j  sin embargo 
ningún periódico ha dicho: «nosotros no ficeptaremos 
ni reconoceremos eso, si se vota .» ¿Pueden decir esto 
mismo algunos •periódicos republicanos? Volviendo á 

' kcuestion de presidencia de la Asamblea, ¿no tiene 
tal cual se ha realizado la misma significación de 
identidad de m ira»? ¿Qué votos haü'&h}.an7.ado los 
jefes de los antiguos partidos? Si fuera posible la des­
unión, por que trabajan tan ardientemente republi- 
ctoos j reaccionarios, la  ocasión dn echar sus cimien­
tos érala elección del presidente de la Cámara. N o lia 
triunfado un jfife de partido, sino el hombre en torno 
alona] nos hemee agrupado todos, sin que él haya 
dado un paso par?, alanzar ni retroceder; luego esta­
mos como estábam os: unidos en la  idea.

Adúnde va la Epoca  con sus temores, sus m eticulo­
sidades, sus estadísticas de votos y  sus cosas tradi- 
(Miles, cosa es que á nadie puede ocuHárasle: á la 
restauración, ó á lo  mas parecido que encuentre en su 
•íwsiao; pero adonde va la Igualdad y  eus colegas no 
«s incógnita tan fácil de despejar. La desupíon de los 
partidos podrá dar por resultado definitivo el acre- 
owitamiento de cualquiera de las fracciones de la 
A»mblea, ia confusión, la anarquía y  en últim o tér- 
®hno la restauración; pero la república, no.

¿P<ffcuál de estos estremos opta la Igualdad'í
¡Lástiina que en momentos tan solemnes como estos 

fengfiinos que apartar nuestra atención de asuntos 
mas m v e s  para dar la voz de alerta contra la incali- 
ícable lijereza de ios periódicos republicanos y  los 
diplomáticos manejos de los periódicos reaccionario^!
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UNA PR O TESTA IN FELIZ.

fueg»

npoP 
a, ami?»

A «óütim..’ RmoQ verán nuestros lectores e l M ani­
fiesta que doiia Isabel de Borbon se ha tomado la 
molestia de d irig ir  á los españoles, protestando eon- 

cianto se ha ejeSütado desde setiembre acá y  las 
Cortes Constituyente^ A® preparan á ejecutar.

Nunca se ha distinguido s-quella señora por Tel 
Jtiorto en sus resoluciones, y  de ellq es buena prueba 
h terrible expiación que ella misma confiesa esta s u - 
jfiendo en un país estranjero; pero creíamos que el 
tiempo y  las desgracias habrían m odificado su ju ic io  
“ ciándole ver los hechos por el prisma de la verdad. 
“ O fia sucedido así, i3in em bargo, y  culpa suya será 

al respeto noble que siempre inspira el intortunio 
sustituir en la  conciencia de los españoles el testi- 

de la indiferencia hácia un infortunado monar- 
que solo palabras de despecho, de ira y  de yen- 

^ z a  ha sabido pronunciar contra un pueblo bastan-» 
W ttiagnánimo, pues devora en el silencio una larga 
•^riede humillaciones.

Lomo docum ento que pudiera influir mas ó menos 
“̂ nuestra política , no tenemos porqué ocuparnos de 

protesta; hoy será leída con cierta curiosidad por 
público, y  mañana habrá caído en el m as com pleto 

.yúo. Pero aun considerado bajo el punto de vista 
si espíritu que lo  ha dictado, preciso es confesar que 

.  del Manifiesfo ha incurrido en una inaperdo- 
le torpeza. Cóm o, ¿invoca el auxilio de todos ios 

pulióles honrados para restaurar la corona de cien 
y  fie cien dinastías, y  declara nulo y  de ningún 

¿ J^^unto se ha ejecutado ó se ejecute? Tüyiera 
na Isabel alguna probabilidad de volver á ocupar 

bust fi® m ayores, y  esa sola declaración habría 
za elim inar hasta la mas remota esper&n-

p ®®Nado da ver el infeliz consejero de la no 
US infeliz señora, qué Jodo cambio p olítico , fií gs

sobre todo tan profundo com o el que hem os sufrido, 
hace brotar nuevos y  respetables intereses que le son 
propios, y  que estos intereses luchan hasta la deses­
peración cuando se ven amenazados? Si los reyes tu ­
vieran memoria habría recordado doña Isabel de Bor­
bon al firmar este docum ento, que solo debió la con­
servación de la corona á los intereses creados por los 
cambios políticos ocurridos en 1835, y  que su tío , por 
el contrario, vió perdida su causa por oponerse á los 
progresos irresistibles de la civilización.

Pero la fam ilia de los Borbones es de aquellas que 
no reconocen dereqho superior a] de la tradición , y  
como hoy y a  no es posible invocarlo ante la megestad 
de la Asamblea elegida por el sufragio universal, 
ni transigir con ella para desconocerla mas tarde, 
doña Isabel de Borbon quiere presentarse tal y  como 
piensa, tal y  como de seguro ha pensado siempre, sin 
tener en cuenta que su conducta viene á justificar 
cumplidamente á la revolución, si ya  no lo estuviera, 
por el derecho que rige á todas las sociedades.

Lean, pues, nuestros lectores com o un documento 
curioso la protesta de la que fué reina de España, y  
felicítense de nuevo por la obra que la Nación acaba 
de realizar.

«Unas Córtes ilegalmente convocadas, y  por violentos 
y hasta culpables medios en gran parte elegidas, van ó. 
reunirse al llamamiento de cuatro ambiciosos, que, sedu­
ciendo fuerzas militares los unos, y  acaudillando criiui- 
uales los otros, han logrado sustituir, por medio del ter­
ror, su torpe y funesta tiranía á la Constitución del Es­
tado que casi todos ellos han jurado, y á la religión, á las 
layes y á los usos y  costumbres de la patria que han tras­
tornado y vienen destruyendo.

Ka llegado el momento de dirigiros mi voz á vosotros, 
señores senadores y  diputados de las Córtes legítimas del 
reino y á la Nación entera, testigos impasibles por la sor­
presa de tamaño escándalo, que no ha de contemplar, sin 
pretesta al menos, la heredera de Pelayo y  de San Fer­
nando. Sabed, pues, todos: que yo la bago aquí solemne 
y terminante, y  declaro nulo'y de ningún valor cuanto se 
ha ejecutado y se prepara á ejecutar; y  que quiero guar­
dar incólumes mis derechos, que no han podido conculcar 
esos que se suponen revestidos de poderes que no Ies ha 
dado nadie, como no sea el espíritu de las tinieblas que 
dirigige sus actos.

El modo con que hayan arrastrado á la infeliz España 
hasta la dolorosa situación presente, no se oculta hoy á 
uadie. A  favor del tumultuario grito de una «volqgtad 
universal y  soberana,» han reemplazado el supremo poder 
de «el rey con las Córtes,» antiquísima y  legítima repre­
sentación del^apecljo político español, por una impracti­
cable teoría de engañosa aparlencip.

Cuatro meses apenas van corridos, y  vedlos á esos tres 
bandos que se decían soberanía nacional, que entre sí no 
se entienden sino para destruir; así que mi autoridad le­
gítima y  constitucional que heredé de cien reyes, con el 
consentimiento de cien generaciones, tiene la obligación 
de acudir, en lo que alcance, á detener el curso de cala­
midades tan grandes, que amenazan, si aun crecen , la 
ruina completa de la religión, de la monarquía y basta la 
unidad dpi sqelo en que nacimos.

Yo con mi propia persona acudiría, ai dado me fqera, 
en los momentos actuales de injusticia, de sinrazón y de 
violencia, cuando impera la calumnia en vez de la verdad; 
cuando los beneficios se olvidan y  el remordimiento se 
ahoga con el miedo de la traición y  de las desgracias con 
que la Providencia castiga algunas veces á los pueblos, y 
cuando 4s  los errores inculpados á cuantos ministros han 
sido, se forma un tejido solo de acusación aytiflciosa con­
tra el monarca, único en el reino á quien las leyes consti­
tuyen sagrado é inviolable,

Pero si Dios acorta los dias del castigo, y  se disipan las 
nubes que formó el engaño y espesó la calumnia, y me 
llaman, coiqo espero, hasta aquellos que por error me des­
pidieron, sin saber lo que es á una hija do royes cqxRer 
este pan amargo de la emigración, y  subir la escalera.do 
casa agena, y apurar esta copa de lágrimas y acíbar; si la 
verdad, segura aunque tardía, encieude el fuego del en­
tusiasmo con que mi pueblo me saludó tantas veces, y que 
hoy uecoslto cómo alivio dp mi pena mas que como repa- 
racioB de mi agravio, y se despierta, como no dudfi uq ins­
tante, el amor de mi nombra para inspirar el general res­
peto á cuya sombra sola pueden crecer en tan antigua y 
católica monarquía los frutos preciosos do la paz, del buen 
gobierno y  déla atinada administración, fundamento de 
la p.úbiiaa ventura; entonces, españoles, en medio de vo­
sotros, no tendré ms^huria mas que para el recuerdo de la 
fidelidad y  d.e Jos s.ervicios.

Eutre tanto á vuestra lealtad m® señqPQ* saqa-
dores y  diputados de las Córtes legítimas del reino, y á  
vosotros los hombres bourados 4e tpdos los partidos,' á 
fin de que recibáis y  hagáis conocer y  geueralizar como 
alcancéis á hacerlo, esa protesta mía, para que pueda en 
todos tiempos ser descargo de la grave responsabilidad 
qne sobre mí pesa; protesta, que sin ambición alguna de 
poder y  solo movida del sentimiento de amor á la patria 
y á  mi dinastía, hago delante de vosotros y  delante de 
Dios, testigo indeclinable déla sinceridad de los humanos 
sentimientos. El vó los míos y  sabe qne si el bien público 
y la eegqrjda^ del príncipe de Astúrias y  otras altas con­
sideraciones, no S0 lo impidieran á mi conciencia, único 
juez en este grave asunto, yo sabría poner pn su frente 
la poronn, pues á sp eterna sabiduría no se oculto qne 
solo espinas ha enconí.pado en ella mi cabeza, y  que ef 
algún laurel las cubre y pueden sqs ramas producir ajgqu 
fruto, todo lo quiero para mí hijo, y  mejor diré para 
mis hijos, que Alfonso no as mas que el primero de qllos, 
españoles todos á quienes amé siempre oou entrañas de 
madre.

Acudamos, pues, todos juntos al remedio deí gener?! 
trastorno, y  en el círculo en que pueda cada uno, ayude­
mos por Dios á impedir que se pisen las leyes, se dé 
aliento al foragido, se anule todo legítimo derecho, se 
derriben los templos de Jesucristo y se diga, en fin, da 
nosotros que la religión santa que recibimos pura de 
nuestros padres no supimos dejarla á nuestros nietos sino 
envilecida y profanada.

París 5 de febrero de 1869.—Isabel.»

UNA PR Á C TIC A  CONVENIENTE.

Uno de nuestros suscritores nos d irige una carta 
que por su estension no podemos reproducir, llaman­
do la atención, hácia la conveniencia de que para la 
discusión de los presupuestos se siga la práctica in­
glesa de considerar permanentes varios capítulos del 
presupuesto de gastos , á fin  de abreviar las discusio­
nes en las ulteriores legislaturas.

(.Conveniente seria, en efecto, que se adoptase esta 
páptigaf para ello es preciso (^ue el presupuesto 
de gastos quede desde luegb íedueido á su mínimnn 
en Tos servicios que se declaren permanentes.

Por otra parte, este procedim iento sólo puede ser 
afipajs por entrar en las costumbres parlamentarias, y  
no por consignnplq eq qna l e j  orgánica. Esta puede 
ser derogada por otra ley, y  solo consignándolo en la 
Cpngtitucion se evitaría el que unas Córtes ordina­
rias, por m stivos ahora no pueden preverse, anu­

lasen lo hecho y  pusiese de nueva á discusión la  tota­
lidad del presupuesto.

¿Conviene consignar en la Constitución la perma­
nencia de ciertos cajntulos del presupuesto con cifras 
invariables, como no sea la lista c iv il, para evitar ul­
teriores é innecesarios aumentes?

No entramos ahora á discutir esta conveniencia; 
pero ¿es posible hacerlo? Creemos que no. U rge discu­
tir y  votar la Constitución, y  no creemos que para 
cuando esta quede votada quede ya  el presupuestode 
gastos reducido á límites tales, que varios de sus ca­
pítulos pudieran declarar.se permanentes.

E l presupuesto de ingresos tampoco puede suje­
tarse al m ism o régimen. La reforma de nuestro siste­
ma de im puestos, tanto en la contribución territorial 
com o en la de cultivo, en la de ganadería, en el im ­
puesto de aduanas y  otros, tienen que modificar nota­
blemente la estructura y  el rendimiento efectivo del 
presupuesto de ingresos, y  no puede tam poco decla­
rarse invariable su importe.

No consignándose en la Constitución, y  esto ya 
hemos demostrado que no es posible, in ú tif seria que 
pura y  simplemente se consignase en una ley  or­
gánica.

L o  que hay que hacer es propagar la idea y  apo- 
j'arla, y  procurar que en una y  otra legislatura se 
siga este proce'dimiento hasta que quede ya  completa­
mente introducido en las costum bres parlamentarias.

Esta idea la apoyarem os, porque la juzgam os con­
veniente; pero lo prim ero es modificar el presupuesto 
de gastos , y  á esto es á lo que com o mas urgente de­
ben encaminarse hoy los esfuerzos de la Constitu­
yente y  las indicaciones de la prensa, sin abandonar 
por eso la defensa ulterior de la práctica que nuestra 
apreciable suscritor propone.

V.l
L U Z .

Ha publicado un colega tres telegramas cam biados 
el dia 7 de este mes entre el Sr. Jaumandreu, de B ar­
celona, el Sr. Madoz y  el Sr. Figuerola, con m otivo 
de la noticia que habia circulado de que la ju n ta  de 
Aranceles proponía la supresión de las prohibiciones, 
eliminar del arancel los artículos de escaso rendi­
miento y  fijar el 5 y  el 20 por 100 com o lím ite de los 
derechos arancelarios.

El telegrama del Sr. Jaumandreu al Sr. Madoz ter­
mina diciendo: «A qu í grande alarma , contradicción, 
inconsecuencia,

Ijeseamoa saber la verdad antes de dar ningún 
paso.»

E l Sr. Madoz telegrafió al Sr. Jaumandreu que la 
junta de Aranceles no habia tomade acuerdo alguno, 
lo cual es cierto, porque hasta ayer no ha designado 
las comisiones de su seno que deben ocuparse de exa­
minar los diferentes puntos de la cuestión arance­
laria.

Hasta ahora nada vemos de particular. Telegramas 
cruzados entre dos proteccionistas con m otivo de las 
noticias que habían circulado acerca del proyecto do 
reforma arancelaria, nada tienen de estraño.

L o  que sinos parece estraño es que el señar m inis­
tro de Hacienda haya creído deber enviar un telegra­
ma al Sr. Jaun^andreu para desmentir la noticia. ¿Qué 
significa este telegrama con carácter oficial pasado á 
un particular?

E l Sr. Jaumandreu dice en su telegrama: «C ontra­
dicción, inconsecuencia». Y  el señor m inistro de H a­
cienda le enyía en seguida, j  como tal m inistro, un 
teiégrama para desmentir la noticia. ¿Qué quieren 
decir aquellas palabras: «Contradicción, ineonsecueu-. 
cia»? ¿Qué m isterio hay en esto?

Y  no se diga que el señor n^inistro de Hacienda 
haya podido telegrafiar al Sr. Jaumandreu á causa 
de la alarma que hubiera ó no hubiera en Barcelona, 
porque en este caso, después de todo, el telegrama 
espedido por el señor m inistro de Hacienda, como tal 
m inistro debería haber sido enviado al gobernador de 
aquella ciudad, para que lo publicara en el Boletín 
ojícial de la provincia, insertándose á m ayor abunda­
miento en la Gaceta oficial.

Adem ás, que si la ju n ta  de Aranceles UQ lia discu­
tido aúu el proyecto de reforma arancelaria, en la co­
m isión de presupuestos debe haber sido tratado ya 
este importante asunto, tanto que ese fué el motivo 
de la dim isión del Sr. Madoz del cargo de vicepresi­
dente de aquella com isión.

No comprendemos, pues, ese telegram a del señor 
m inistro de Hacienda, y  no acertamos á esplicarnos 
lo de «contradicción, inconsecuencia» que dice el se­
ñor Jaumandreu.

¿A  qné com prom isos sq r&fiei'en estas palabras, y  
quign adquirió esos c.pmpromisos?

Deseamos m ucha luz sobre este punto.

No sabemos el efecto que habrá producido en nues­
tro apreciable colega las Novedades las siguiente^ 
Iremas que se permite darle ayer la Iheriai

«ínsis 'e  nuestro Colega ios Novedades en hacer congeturas tohi'C 
la persona que apoyará la Iberia para candidato al tropo. ^1 efecto 
vuelve á repetir el epígrafe de ácdtv^  4() ífj ffeárM, y  tr^s él un 
tenso y  macarrt'mko órticulo, cuyá i'uói’¿.a estriba principalmcüte en 
la abundanciu do paroles, parole* y porfíes,

Ai diario monlptmierisla, esto es, impopular, le duele sin duda el 
que nosotros no defendamos la causa que tan repentinamente abrazó; 
y  lejos do abrazar nuestra firmeza y  constancia en los principios 
volucionarios de setiembre, trata de satirizamos cop un despecho 
mal comprimido, sin tener en cuenta que el pecado de uno no obliga 
á los demas ú pecar.

Intenta además el articulista de las Novedades, con cierto aire pi­
caresco y  de hombre que lo entiende, abrir las columnas de nuestro 
periódico á una polémica sobre las ventajas del ímprorí^odo sistema 
que planteó las Novedades hace dias para defender á un Borbon.

Nosotros, quo rcconocomos nuestras pocas fuerzas para un debato 
tan importante y  do tanta namiad con el que se titula nuestro maes­
tro, no aceptamos una polémica tan antipopular y  ((ue de seguro cau­
saría enfado y  disgustoánuestros suscritores, como enfado y  disgus-: 
to causa todo asunto borbónico. A sí, pues, dejamos ó las A'g?«íi«}es 
todo su brie, toda su lógica, toda su maestría y  todas sps p(u-Q¡es para 
que sostenga el debate con la opinión p q h lic f, que no es pequeño 
antagonista, sobro todo cuando esgrin^p ej arma de las fenjas.

P or lo demás, la jhnd'i defenderá, eiiando lo crea nnortuno el 
candidato al troqq quu le parezca rqaa conveniente. Entro tanto’ y 
para i:almar la ansiedad de! difirió rnontpensieristn, lo diremos miu 
desde luego nueslro candidato no estará en desacuerdo con el uriko 
lanzado por los españoles de ¡Abajo los Borbones!, si bien se hallorá 
identificado con todas las libertades proclamadas W  nuestra "lorióla  
revolución.»

No creerá todavía las Novedades bastante definida 
H actitud de la Iberia.

la candidatura de D . Fernando de Portugal para el 
trono de España, dice lo siguiente:

cfEsta noticia confirma las que nosotros también hemos oido por 
i'onducto lidedigiin. Y podemos añadir mas. Según se nos ba asegu- 

la Opinión dol (kuisejo de ministros oslaba cli\idid«: inaiiifcsla- 
roit unos su iircfereiicia por el duque do Montpcnsior y  otros pord»t* 
Foniaudo, rey viudo de Portugal; las fuerzas esUibari casi equilibra­
das, los unionistas iban ya á cantar victoria , cuando luí aquí que el 
Sr. Romero Ortiz, unionista por resollamiento, se acuerda d« su pro­
cedencia progresista y echa todo el peso do su voto en el platillo de don 
Fernando.»

Patente de virtud para un solo efecto espedida á 
favor de .Sor Patrocinio A . de Quiroga por su nermano 
D . Juan A . de Quiroga.

«Señor director del periódico la Epoca:
Muy señor mió y de mi respeto: En el periódico núm. 6.489 del 

domingo 7 del actual se sirve V. insertar un suelto que dice:
«E l Pensamiento publica un largo artículo en defensa del padre Cla- 

ret. En él es notable el párrafo siguiente, por la persona á quien st* 
refiere y  por el carácter de letra que el Pensamiento emplea; se le ha 
acusado de «uííenosai relaciones con una persona, cuyo trato ha ev i­
tado siempre. Creemos que aludo á sor Patrocinio.»

Efectivamente: hace mucho tiempo que algunos periódicos vienen 
marcando al pailre Claret y  sor Patrocinio como intimamente unidos, 
y  aunque es la verdad quo las {meas veces que se han visto solo sí* 
han cruzado las palabras precisas de saludo, sor Patrocinio ha tenido' 
el valor de callar, porque valor se necesita; pero ya que el Prnsa- 
mieiHo se ha dignado publicar la verdad, no quiero dilatar ni por un 
momento la manifestación de mi mayor gratitud por la esiiresada de­
claración.

Espero de su probada imparcialidad, se servirá in«ortar en el n ú - . 
mero inmediato y en sitio preferente, esta prueba de gratitud á el 
Pensamiento de su atento suscritor, Q. B. S . M .—Juan A. líe Quiroya,

Bayona 10 de febrero de 1869.»

La Monarguia Constitucional sigue defendiendo uoo, 
gran calor la candidatura de D . Fernando de P or­
tugal ;

«Gran perturbación, dice, ha causado en el campo montpensierista 
la candidatura de D . Fernando de Portugal para rey  de España, y  
los progresos que va haciendo en la opinión.

Por todos medios los admiradores del príncipe francés manifiesUn 
su disgusto; tratan de desacreditar ante el pais tan buen personaje, y 
no repar.iTi en medios con tal de conseguir su objeto. P or fortuna los 
españoles, que saben lo que les conviene, que pueden comparmr las- 
Jos figuras do Monlpensier y  11. Fernando; la primera, continuacioni 
de nuestro imperfecto niodo de sor, con sns trastornos y  conmocio­
nes. de nuestra debilidad como potencia, do un obstáculo opuesto- ái 
las imperecederas leyes de la naturaleza, que en el orden político 
manifiestan hoy de un modo claro, esplicito y  terminante, p or  la 
unión de los pueblos de idénticas razas; y  la segunda, que sigrdfica 
para nuestro país un gobierno ilustrado en que las p-isiooos avd ien - 
tes en política que hasta hoy han dominado á nuestros hom bres se  
estingan, y  en el que se lleve á debido desarrollo la  grande idea der 
unión ibérica; los españoles, decimos, sabrán á quó candidato dar 
sus simpfitiaa.u

Hé aquí el testo íntegro de la  renuncia hecha p or  
el señor duque de la V ictoria  del cargo de diputado:

«H e recibido la cortificacicmdel acta que 'V. S . sa sirve dirigirme 
con su atento oficio fecha de ayer, y  agradezco en lo más hondo de 
mi corazón la alta hojira que he merecido á los eleetorcs de la pro-- 
vincia de Lograba; pero no puedo acoptir el cargo de diputado h 
Cortes que generosamente me han otorgado, tanto por circunstancias! 
porsonalss de todos conocidas, cnanto porque deseoso siempre de que 
se esproso libérriinamanto la voluntad nacional, y  se cump'la como lo- 
exigen hoy los mas vitales intereses de la patria, no quiero que, ni- 
.vmi por nadie pueda creerse, que mi personal pK-fecor haya pedid<v 
mlluir para hacer m e lW r la balanza do la Opinión, quo dsbe funcio­
nar libpm cntc^ sin que ninguna influtiw-ia bstraña venga á pesar so­
bro ol am n^ do los representantes de) pi’.oblo, inspirándose estos tan 

aJ oiaitir sus votos, cu la^uonsid'era<Hon«8 dol nías elevado pa - 
iriotismo. Reitero mi más sincero agradecimiento á los olectoresque 
tanto me han honrado con sus sufragios. Dios guarde á V . S. muchos 
años. Logroño 31 Je enero de 1<>C9.— B.vldomkuo E.si>arteiio.— Se­
ñor D. rederioo Vitlalba, gobernador civil de esta provincia.— Es 
copia.»

Dice el Certámeny que la unión ibérica es estos 'rstfif- 
el tema obligado de varios periódicos que en vea ¿"tt 
ilustrar la opinión contribuyen d estraviarla c o n s o la ­
das ilusiones.

Mas adelante, refiriéndose á la manera en que qu ie -  
rea preparar esta unión los hispano-lusitanoa, d ice:

«¡M edrados estaríamos si el Coburgo inepto ocupase, e l  tr» nu do 
Cárlos V !»

¡Inepto! Efectivamente, hay periódicAís quie; « a  vez 
de ilustrar la opinión, laestravían.

Según lo que se desprende de un artículo>, que pu­
blica ayer el Certamen bajo el epígrafe E s p r ^ .  y  p o v -  

nuestro colega optaría, entre las er indídaturas 
de doña Isabel de Borbon y  D . Fernando i  i© P o rtu g a l, 
para el trono de España, por la de d o fi^  JsabefU e 
Borbon.

¡Qué afición á los Borbones!

Dice el Cantinela del Pueblo'.
«Sabemos por conducto bastante fidef' „., - , ,  . -

lina y  carlista que se ha consumado '  _■* en la fusión isabe-,
Madrid ae ha conformado cen que j ¡ ^  j'®! .  - duque de
ca cumo infante de España, para, ® tnunfo se lerecon oz-
didüs derechos á la corona. renunciado á sus preten-

e-..a

S! la fusión se hace en estas condieiones,, Protesta 
D . Juan; SI se hace en otras, protesta d ó f i r S r f a  
Cristina. ¿Quien me com pra un lio? M ana

A l hacer la reseña d e V ¡ e s i o n  inaugural de las

h l t a l  e s  diario repu -olicauo fede,„i^ ol Tiya á la Mmnarqnía. d m oJ d ti-
ca, que contestó al viva á la República^ no halló res-
puesta m  aun entre sus m as decididos campeones.

Desde luego lamentamos aquel incidente; pero b av  
que hacer constar que los republicanos se vuelven 
sordos a voluntad para no oir lo que no quieren

Eso sij el sistem a es cóm odo sin duda alguna'. Co­
m o loa niños que se cubren con las manos ci-eyendo 
que asi nadie los v é ,  los republicanos creen que no 
oyendo ellos nadie oirá tampoco Iq qué no les agrade.

La del 11 ha publicado un siie’.to que dice:
«Acabam os de recibir noticia.s directas de la Habana 

Jecka deager, que s i no comunican hechos nuevos etc.» 
y  a continuación inserta el telegrama de que va tie­
nen noticia nuestros lectores por nuestro número de 
ayer.

Las Córtes, diario de la tarde, publica en su núm e­
ro de ayer, es decir, del 12, un suelto que dice: «A ca­
bamos de recibir noticias directas de la Habana, fecha 
líem/er, que si no comunican hechos nuevos, e tc ., eto .»

1 ara el telegrama que inserta á continuación, ver 
la del 11. ^

De manei;a, que el servicio telegráfico de las Córtes 
le da el día 12 techado en la Habana el 11, e l m ism o 
telegrama lechado el 10, que se recibió en M adrid 
el i l .

¡Qué actividad!

f ^  ^ El M í o ,  diario republicano unitario, opina que la
sobre la decisión del Consejo de numstros de apoyar Constituyente debq confirmar al gob ien lo  p r o v iL u a l
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en sus poderes, reformándose este, sin embar^ro, per 
la salida de algunos de sus individuos. Ocupándose de 
la entrada del elemento democrático en e í gobierno, 
dice nuestro apreciáble colega:

«Si así se hace y adornas iio se cuenta con ose elemento importante 
para la reforma [que reforma y no raiSfí Mát dehe haber ' del gobier­
no, auguramos días tristes para este noble país.u

En cambio la Discusión, diario republicano federa­
lista, opina por la retirada de todo el gobierno p rov i­
sional.

«Kt gobierno se apresurará á llevar su dimisión las Cortará Las 
Córtes se apresurarán á aceptar la dimisión del uiinistcrio. No res­
ponde el gobierno provisional á le situación de lus p.artidos en la 
Asamblea Constituyente. No puede eüu, por lanío, confirmarle he ¡lo- 
deree.o

No ha de ser esta la últim a cuestión en la que ve­
remos en desacuerdo á los unitarios y  los fedérales.

Dice la Democracia, republicana'.
(f.M terminar el acto do apertura de las Cortés Constituyentes, los 

¡lámanles monárquicos, los agrojírcidos al, general Serrano, que ya 
con sus aplausos al contenido del documento, hablan dado, muestras 
de su impaciencia, prorumpieron en un Viva é la monarquía; á este 
grito subersivo y provocador, el pueblo contestó con un vira la repú- 
blica federai, cuyo entusiasta eco fu .̂r îetido por un vállenle diputa­
do en unión con los demas representantes de nuestro partido. Los 
monárquicos con sus provocaciones fuera de tiempo , buscan lo que 
acaso encuentren.»

Se conoce que el colega refiere lo que le han conta­
do j n o  presenció el incidónte de ^ue da cueútá. De 
otro m odo, sabría que el grito de piva la monarquía de­
mocrática no precedió, sino qué s ig u ió , como contes­
tación al grito dé viva la república federal.

Por lo dem^.s, la amenaza descubierta con que ter­
mina el párrafo copiado viene á propósito. Bueno es 
que hablen con franqueza los republicanos y  que se 
sepa el terreno en que se colocan.

Los m edios de prevenir son dos: vigilar ^ apusar.
Estas palabras, que acaso no se atrevería á firmar 

D . L u is  González Brabo, por mas que seria capaz de 
j^racticar los principios que encierran, están tomadas 
de un artículo de la Igualdad, en el que también se 
iiabla de anular á los tolerantes.

Cada vez lo entendemos menos.

E l Estanda.rte, al ocuparse de la alarma ocurrida 
finteajer con m otivo de los disparos que se liicmrou 
en las inmediaciones del Congreso, asegura que viÓ 
mi HEGUERp ne SiJíGRií partía de la Puerta de) 
Sol y  remataba en la entrada,de la calle del Baño.

L os moderados en todos lados ven sangre.

Como (le_ costumbre,, los diarius carlistas vienen 
asegurando qué les inspira un gran horror la guerra 
civil.

«Nuesly^ ĉonvicpion es tan profunda en esta parte (dice el.Pcnsq- 
mieiito), que nosotros nó sólo repugnamos la guerra, sirio hasta las 
opariencias de la guerra.

Si en nuestra mano estuviese el dirigir la.conducta de todgs los 
católicos, liaríamos qqe fuese tal. que los periódicos ministeriales y 
pj gobierno mismo .cayesen én ridículo, en el rrern hecho de hablar 
de conspiraciones de los reaccionarios, de intrigas de la í/wmo oculta 
de la restauración.»

Por desgracia el Pensamiento confiesa que no está 
en su m ano el d irigir la  conducta de los carlistas y  
por lo tanto ni el gobierno ni los periódicos liberales 
Caen en rid ícu lo al dar cuenta de sus conspiraciones.

E l Pueblo dice qu? hoy se quiere eliminar al ele­
mento dem ocrático hasta de las vicepresidencias de 
la  Cámara.

Con permiso de nuestro apreciable colega, el ele­
mento dem ocrático no solo nó está elim inado, sino 
que tiene el prim er puesto en la m esa de la Constifcu-

Í^ente, pues que ha sido elegido Presidente D . N ico- 
ás María R ivero en la mesa interina, que puede con­

siderarse com o la  que será definitivamente votada.

A  la Epoca  tam poco ha satisfecho el Manifiesto de 
doña Isabel de Borbon, y  en verdad que la opinión de 
nuestro colega es de m ayor escepcion.

Pero en el suelto que dedica al docum ento, encon­
tramos un párrafo que nos ha llamado vivamente la 
atención. D ice así:

«Vivamente deseamos que, oyendo á'personas mas conocedoras de 
la situación de España y dol espíritu que aquí domina, que aunque 
podrá dejar que desear, no es seguramente «el de las tinieblas,» la 
reina Isabel rectifique sus juicios y adopte una política mus en conso­
nancia con la realidad y con ios mismos principios que su rífnatío sím- 
bolizaba; los cuales no son mas favorecidos en el documento á qne 
acaba de prestar su firma, que los de la revolución de setiembre.»

No comprendem os con qué objeto ha de adoptar 
doña Isabel de Borbon una nueva política, como no sea 
para organizar su  casa, en lo cual cada je fe  de fam ilia 
es un rey absoluto. ¿Cree acaso la Epoca que con un 
proceder m as hábil, con alguna ductibilidad en los 
propósitos, guardando cierto temperamento en la ma­
nera de juzgar nuestra resolución, es posible el entro­
nizamiento de la dinastía caída?

A sí al menos debemos deducirlo de las palabras de 
nuestro colega, y  hé aquí cómo volvem os á un dato 
que confirma la calificación que hace algún tiempo 
hicim os de la Epoca.

j Vaya un recuerdo que evoca anoche la Democracia 
republicanal

#A1 pasar los individuos dol ayuntamiento entre las filas del pue­
blo armado, con la faja tricolor en la cintura, recordamos aquellos 
patricios del pueblo franeés queen el 93 tuvieron la suficiente abne­
gación y patriotismo para juzgar á la mas alta de las gerarquias so­
ciales.»

Si el colega hubiese recordado el 8 9 , nada habría 
que decir; pero recordar el 93 , la  época del terror y  
la  ejecución de Luis X V I.

¿Si querrán los republicanos renovar en España la 
le y  de sospechosos, la guillotina en permanencia, y  
otros rasgos característicos de aquella época, qne con 
tanta fruición recuerda la Democracia republicana^^

Tal vez.
Y a la Igualdad  dice que los m edios de prevenir son 

dos: pigüary acusar.
Probablemente entre aquellos patricios que votaron 

la muerte de Luis X V I  no habra olvidado el colega al 
duque de Orleans, Felipe-Igualdad.

En un folleto repartido con la Iberia i  favor de la 
candidatura de D . Fernando de Portugal, se leen es­
tas palabras, hablando de los elementos de retroceso que 
aun quedan en. España:

«Podrán cstOB intentar un ensayo de guerra civil, con el cual, an­
tes que daño, acaso hagan, sin sospecharlo, un gran btnefícxo á la 
idea liberal...»

Á  lo cual hace esta observación un periódico car­
lista:

«La verdad se ha escapado sin querer de los libios de nuestros 
enemigos: un ensayo di guerra civil baria hoy el mayor beneficio á la 
idea liberal.»

Aunque parece que é l autor del folleto y  el colega 
absolutista están conform es en el punto de que se 
trata, parécenos que existe entre ellos una gran di­
ferencia.

E l autor del folleto considera sin  duda que la 
guerra c iv il, por la corta duración que alcanzaría, 
no pasaría de ser un ensayo; y  los carlistas creen que 
un ensayo de guerra civ il, es decir, un alzamiento en 
que no entren todos los elementos y  fuerzas de que 
pueda disponer su partido, seria m uy ventajoso para 
los liberales.

De m odo que ambos dicen lo  m ism o y  lo  con­
trario.

D ice anoche la Democracia republicana en su artícu­
lo de entrada:

«El gobierno provisional ífene el deber do presentar su dimisión 
ante los representantes del país,»
y  en el m ism o núm ero, en un suelto de fon d o :

«El gobierno provisional ha declinado sus atribuciones , ha puesto 
eus poderes en manos do la Soberanía de la Nación».

¿En qué quedam os? Ya ni aun dentro de sus mis­
m os periódicos se entienden los  republicanos.

E l Pensamiento acoge con fru ición los ataques que 
dirigen á la unión liberal algunos diarios republi­
canos.

Comprendemos la conducta del colega neo, prim ero 
por su m erecido ódio á la unión lib e ra l, que tanto ha 
contribuido á destruir el im perio de la mogicatocracia 
que dominaba en estos últim os tiem pos , y  segundo 
porque al recordar que figuran entre los republicanos 
algunos de los que firmaron con los neos las patentes 
de virtud espedidas en favor de la Borbon, es natural 

estimen sus obras como trabajo de camaradas.

(E>5 lA  AGBNCIA FABRAí)
París 11 (por la tarde).—El conde de Waleweki se ha 

detenido algunos días en Syra, esperando el testo de la 
respuesta de Grecia al acuerdo de la Conferencia interna­
cional.

El Qaulois publica un despachó de Constantiuopla, fe­
chado ayer, según el cual el gobierno helénico demora 
una respuesta, terpiendo que estalle una grande insurree- 
cion.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
3 por 100 esterioi* español 31 7[8.
3 por lo o  francés 71,25
4 1|2 por 100 ídem, 103,55.
Lómdkes 11.— Consolidados ingleses 93 l^S.
Plvmouth  11.—Ha llegado el vapor iVém  con noticias 

de América; según ellas ha ocurrido un temblor de tierra 
en Amatulan.

En Guatemala temíase una guerra entre San Salvador 
y Honduras.

El presidente de Nicaragua y  su familia fueron objeto 
de una tentativa de envenenamiento.

En Valparaiso hubo un grande incendio, siendo presa 
de las llamas varios edificios.

París 12 .— El diario oficia l no contieno ninguna noti­
cia  de interés.

CoNSTANTiNOi’LA 10.— Los períódicos manifiestan gran 
sentimiento de alarma por los preparativos de guerra que 

i el gobierno ruso está haciendo en las provincias del Me­
diodía del imperio.

En Nicolaieff y otros puntos hay ya reunidas municio­
nes y provisiones para un ejército de 200.000 hombres.

^  confirma que el camino de hierro de Odessa, recien­
temente concluido, sirve solo para el trasporte de las 
tropas.

L iverpool 11.—Las últimas noticias de New-York di­
cen que tan pronto como tome posesión de la presidencia 
el general Grant, anulará el convenio concluido entre el 
ministro de los Estados-Unidos en LÓndres y el gobierno 
inglés para arreglar el asunto del Alahama.

París  12 (á las diez de la mañana).—Ninguna modifi­
cación en la situación del asunto griego.

(de la  agencia hayas.)
París 11.— El diario DUnion desmiente la fusión entre 

doña Isabel y D. Cárlos.
Este diario dice:
«Podemos afirmar que D. Cárlos está mas decidido que 

nunca á no hacer concesiones sobre el doble terreno de 
sus derechos hereditarios y de sus principios políticos.» _

Noticias de Haití dicen que corre el rumor que el almi­
rante francés ha capturado varias cañoneras de Salnave.

B erlín  11.—La Qazette de VAllemagne du Nord publica 
una respuesta enérgica á los ataques de los periódicos 
franceses.

P arís 11.— 3  por 100 español esterior 31 7i8.
3 por lo o  francés 71,25.
4 li2  por l o o  Ídem, 103,55.
L ondres 11.— Consolidados ingleses 931i8.

SE C C IO N  O F IC IA L .

[Gaceta de ayer).

pensamiento dice que D .'Fernando de Portugal 
está casSi^o con una bailarina de tea tro , de la cual 
tiene ya fam ilia. No es ninguna deshonra ser bailari­
na aunque tam poco creemos que el oficio deba servir 
d em érito  para ocupar un tro n o , pero apostamos el 
valor de la lim osm a que sea capaz de hacer en secreto 
el mas caritativo de los neos, á que si fuera verdad lo 
que dice el Pensamiento y  la bailarina ofreciera hacer­
se beata, los neos la declararían reina legítim a aun­
que bailase en la mano.

La Gaceta no contiene disposición alguna de interés 
general. •SS:.SECCION DE NOTICIAS.

INTERIOR.

La Esperanza, arrebatada á su pesar por la corrien­
te de la civilización moderim, empieza á hacer terribles 
coneesiomes.

Lean V ds. y  admiren hasta dónde llega la benevo­
lencia de la Esperanza:

«Vengan en hora buena adelantos y aun modas traspirenaicas; au- 
móntSBs'e los vapores y ferro-carriles cuanto se quiera; cémbiense 
los miriñaques én mas ó monos anchos, los paletos en mas ó menos 
largos, y las botas en menos ó mas lucientes. Tráigase cuanto plazca 
de la otra parte dol Vidasoa; seremos muy ámplios en admitirlo; pe­
ro no se altere en religión lo que es esencial al español carácter.»

La E sp ian ta  está al borde del abismo revoluciona­
rio . No k) dude el colega. Los vapores, los ferro-carri­
les y  hasta las botas de charol, solo son compatibles 
con la libertad de cultos.

Estando próxima la época de la veda,- hamos oido á va­
rios cazadoresTo conveniente que seria el que se adopten 
medidas enérgicas para que desde i . ‘' de marzo se obser­
ve aquella en los motes del patrimonio, evitando los abu­
sos que los pueblos contiguos á ellos suelen cometer con 
mucha frecuencia.

Los valencianos han hecho grandes festejos á su capi­
tán general Sr. Latorre al dejar la ciudad para venir á 
Madrid. Hubo colgaduras, iluminación y formaciou de la 
Milicia ciudadana.

Dice un periódico do Valencia del miércoles:
«Ayer, á las diez de la mañana, salió de esta ciudad en 

un tren del ferro-carril, ignoramos para qué punto, el ba­
tallón de cazadores de Arapiles, núm. 11, que se hallaba 
de guarnición en esta capital desde hace pocos dias.»

Parece que el gobernador de la plazadeMorellaha dado 
órden para quo sean inmediatamente desocupadas todas 
las casas de campo al primer síntoma de un movimiento 
carlista.

La guerra civil de 1833, parodiando al loco de marras: 
— Por ahí empecé yo.

En Granada se proyecta el establecimiento de una aso- 
ciaeiund^ la juventud republicana, que en relación con 
la central de Madrid, tiene por objeto desarrollar un plan 
político y de propaganda en armonía con los principios 
de üu institución.

El Diario de Zaragoza recuerda la suscricion abierta 
hace algunos años á liu dé arbitrar recursos para erigir 
un miinumentó á lá memoria do D. Juan-de Lanuza, Jus­
ticia mayor de Aragón, y formula el deseo d  ̂ que se re­
mate tan patriótica idea pon la variación de que en vez 
de dedicarse el monumento á D.. J.up.p de Lanuza, se con- 
sagrp á,la institqcion. que repre.sentaba el conjunto de 
todas las libertades aragonesas, el reinado de la justicia, 
la emancipación del pueblo'.

Ignoramos el fuúdaménto que pueda tenor la slítuiéúte 
noticia que tomamos de úii peri.udicÓQ^ Zaragoza;

«Según, sé dice existo la idéa en el ministerio de la 
Guerra dé formar y  organizar en.esta ciudad un nuevo 
regimiento de artillería de montaña con el fin de estar á 
IOS sucesos que puedan venir en el bajo Aragón.»

El Diario de Palma de Mallorca consigna ayer .el si­
guiente hecho que no conocíamos y que no deja de tener 
gravedad:

«Desde el otoño de 1862 no ha llovido en nuestra isla 
con abundancia, diremos m as, que desde entonces han 
sido rarísimos las lluvias que han penetrado diez cciltl- 
metros en lá tierra.» . . .

Los periddicós de Zaragoza dicen que han sido .escarce- 
lados algunos de los presos políticos, que procedentes de 
la tierra baja, ingresaron en las cárceles de aquella ca­
pital.

Dice la 'Reforma, refiriéndose á la ausencia que ayer se 
notó del Sr. Olózaga en la sesión de apertura de la Cons­
tituyente:

«Con sentimiento no escaso echamos de menos en la 
sesión de apertura de la Cámara Constituyente á D. Sa- 
lustiano Olózaga, sabiendo que había llegado á Madrid 
el día 10. Templó, sin embargo, eii parte nuestra estrañe­
za el haber oido que no motivaba la ausencia del ilustre 
repúblico ninguna cuestión personal, sino el hecho de 
que, conociendo la necesidad de permanecer en París, 
ha creído que la embajada de Francia le proporciona mas 
ancho campo para servir al país que la permanencia en 
la Asamblea, donde tantos y tantos pueden velar por la 
felicidad de España.»

El mismo colega habla a&í:
«Una vez constituida la Asamblea, el gobierno provi­

sional resignará en ella, cumpliendo sus deberes y  ofreci­
mientos, el mando que la revolución le otorgó.

Discutiránse ámpliamenté sus actos, y parécenos muy 
probable que la Cámara, después de aceptar la dimisión 
y á título de esta, dará las gracias al gobierno, y  por un 
voto de confianza, se encargará de la formación de un 
nwet'o gabinete á los generales Serrano y Prim, como re­
presentantes ambos de la revolución de setiemere.»

Un hecho importante que demuestra el sentimiento de 
indepeneia y altivez de todos los diputados electos, es el 
de haber unido sus votos con los de los republicanos, con 
motivo de la aceptación del reglamento, (primera votación 
que se ha ofrecido en la Constituyente) los progresistas 
Sres. Alcalá Zamora, Salmerón, Pardo Bazau y Guzman 
y Manrique.

La Gaceta de hoy publica telegramas de felicitación al 
gobierno con motivo de la apertura de las Córtés, de los 
gobernadores de Alicante, Badajoz, Oviedo, Salamanca 
con el ayuntamiento, Sevilla y  su diputación provincial, 
y la misma de Tarragona con todas las autoridades civi­
les, militares y populares.

El día 13 del corriente, desde las diez de la mañana á 
las dos de la tarde, satisfará la Caja general de Depósitos, 
el cupón vencido en l .°  de enero último de ios efectos pú­
blicos y del Tesoro depositados en la misma, y  cuyas car­
petas de señalamiento lleven los números del 808 al 831 
inclusive.

Ayer á las doce en punto se plantó en la plaza de la 
Universidad de Barcelona el árbol de la Libertad.

Aventurado nos parecería emitir ahora juicio alguno 
acerca de todas las actas; pero si hemos de ajustarnos á 
las amplias discusiones sostenidas en la prensa y  á lo di­
cho en folletos y hojas volantes que por do quier han cir­
culado, las actas de Cuenca y  Zamora, en donde han sido 
derrotados los Sres. Sartorios y Moyano, no tienen grave­
dad ninguna. Solo las de Castuera, Ávila, Antequera, 
Santander, Valladolid, Estella y  Cádiz y  alguna otra, son 
las que darán lugar á discusiones importantes.

A l ocuparse La Revolución de Zaragsza de la detención 
de ciertos sugetos y  ocupación de caballos destinados á 
la creación de una partida carlista de que hablamos en 
otro lugar, el colega aragonés hace presente á la autori­
dad, que si es conveniente proceder con energía, 1 o es to­
davía mas proceder con legalidad, y  añade:

«Decimos esto, porque en asunto de conspiraciones, de 
suyo delicado, lo quo algunas veces aparece evidente, re­
sulta muchas ilusorio, y  conviene sobre todo, que nosotros 
que venimós proclamando el respeto á todos los derechos 
y la garantía á todas las libertades, no demos el espec­
táculo que han venido dando nuestros enemigos de atro­
pellar la ley y la justicia, sin mas motivo que sospechas 
infundadas'.»

La Reforma se felicita de haber presenciado la actitud, 
la independencia noble y digna de todos los. constituyen­
tes, y cree llegado el dia en que todos los elementos libe­
rales se confundan formando un solo partido, que es el 
democrático español. Cdm este motivo se espresa así: 

«Aceptado por la unión liberal y  por el progresismo el 
credo democrático, solo existe, solo puede existir hoy en 
España un partido que, desechando nombres vanos, debe 
llamarse partido español. Por este solo medio puede lle­
garse al bello ideal, á la felicidad de nuestra patria que­
rida.»

El colega, ocupándose del Sr. Rivero, á quien la opi­
nión general ha designado desde luego para la presiden­
cia de la Asamblea, dice lo siguiente :

«Desde el principio de la revolución comprendió el se­
ñor Rivero, con su inmensa inteligencia, que si aquella 
ha de triunfar, necesario es qne una Conciliación ámplia, 
digna y levantada una á todos los partidos liberales que 
llevaron á efecto la revolución; así se lo hemos oido mien­
tras tomó activa parte en los trabajos de la junta; así 
se lo hemos oido repetir después en muchos actos po­
líticos: hoy sabemos que está decidido, si los votos de los 
Constituyentes le hacen presidente de la Asamblea, á de­
cir en el discurso y á practicarlo después, que solo por 
medio de la mayor tolerancia, del mayor respeto á todas 
las eplnioües es posible hacer que las tareas do la Cons­
tituyente sean fructíferas.

Nosotros, en vista del noble y  levantado espíritu que 
hemos notado en la Asamblea, creemos con seguridad 
que, presidida por un hombre de la gran talla de Rivero, 
sabrá cumplir los elevados fines de su misión importan­
tísima.»

En una carta que de Lóndres dirigen á un periódico de 
provincias, leemos el siguiente párrafo:

«Acaba de salir un rudo adversario á la idea de la cesión 
do Giüraltar á España en la persona nada, menos que del 
ex-general en jefe del ejército inglés en Crimea, sir W . J. 
Codrington. La combate bajo el doble pumo de vísta po­
lítico y militar. Si obedeciendo á la teoría abstracta de

restituir á cada país lo quo fuó suyo, se nos arguy^  ̂ . | 
el general, para que devolvamos Gibraltar á lo-< 
les, con igual fundamento deberá la Francia instar 
que le restituyamos las islas de J'-rsey y de Guernt#!  ̂
que ca.si tocan á sus costus, y nada tendríamos qug
.o- ti Tirti. til rviipivi/-» r.i.l»'oÍnín Oft TIIIH Tlillft fil ftbí>Tld«-lar fci por el mismo principio se ^os pide el abandono I
^leligoliuid, d^l Cabo de Buena Esperanza, de Malta
.;i i-la de Francia, de Aden, d<- Singapore, de Hol'Rtan.
y de Jiimáica. En seguida aboida con no menos vigQj
niestion técnica y combate á cupa y espada qne 
va se desprenda del célebre Peñón. Considero de itr

:[UH tengo consignada de quo cu su diu. cabe aliorJar v 
cuestión con probabilidad de conducirla á buen térmiuo’j

El Cronista, diario español de New-York, on su
te al 27 del próximo pasado, publica elcorrespondiente 

guíente despacho:
íParis 25.—Se dice que las ciudades de Sevilla y cá|;, 

se han declarado en favor del duque de Montpeasier
rey de España.» Y al pié esta n..-ta: «No es probable, im,',, ¡
que es posible; como también será posible quo ¡o uhorqiit, 
después de ceñirle la corona.»
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El alcalde popular de Huesca, ha tenido que interveajf 
con motivp de quejas producidas por diversos padres 
familias, en e! convento de las Ib.̂ atas ó Enseñanza,
>e hacia lirmar una exposición contra la libertad de ciiltu » 
á las educaudas, algunas de ellas, séguu el Alto * 
de,cinco á seis años do edad, lo qué dió lugar á que 
ñmiillas róclamasen ante la autoridad.

Tambieñ ha tenido que reprender á algún s icprdotj 
que iba recogiendo firmas por las casas con aquel iiihnj 
objeto, diciendo, «que intentaban acabar los libia-juitii. 
tas con la religión y con los curas.»

El periódico oscense aplaude estas medidas, y refirió], 
dose 1 los que así procuran engañar á inocentes criatuu; 
oBolama:

«Hagan enhorabuena su propaganda enmo lo hacei  ̂
los libre cultistas, á la f;iz del día. sin violentar á la¡n 
c.mcia y á la debilidad; organi •íít) 'naTMa^taciones, dia*). 
tm  en la prensa, recojan en cuautos parajes deseen fij. 
mas, no perdonen medio alguno legítimo de propagatijj 
todo esto, no solo habrá de permitirlo la autoridad, íij, 
que deberá protejerlo: tal supone el ejercicio de lalib«. 
tad que hoy disfrutamos. Pero si se emplean medios jf. 
probados, si se tiende á fin pervei’so, la autoridad, enps 
de la patria y en pró de la misma religión, debe impojj 
severo castigo y entregar los delincuentes á los triH, 
nales.»

Apes
fi2ana<

Vallejo.

La Marina, periódico del Ferrol, pide quo se íOii^ ^ 
los maquinistas de la armada la consideración 
dales.

De una iglesia del valle de Carranza han sido rob 
un cOpon y  dos cálices, pero sin fractura j.
puertas, ni aun del sagrario, según hemos oidode^!' 
sulta de las diligencias.

Leemos en el Diario de Aragón, periódico de 
«El dia tercero de carnaval se procedió por el  ̂ j 

subinspector de policía Sr. Burbano, á la detone
captura de catorce caballos y  seis hombres, qu® 
apresado en Barcelona por indicación del Sr. An '̂^
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Dice la Discusión:
«En I78p, al abrirse la Asamblea Constituyente fraJ 

cesa, solo había en Francia nueve re'publicanos; álosdf* 
años, á pesar de la influencia de la córte y  á pesar deij 
conspiración aristocrática y clerical, toda aquella uacinj 
era republicana. En l i  de febrero del 69, al abrirse nnflt.j 
tra gran Constituyente, llevamos 75 diputados y tenemal 
de nuestro lado la mayor parte de las provincias; ¿cuki| 
tardará en proclamarse la República?»

Tanto cuanto nuestro pueblo necesite para ilustrarsell 
bastante y  comprender que la república impone debeial 
al par que concede derechos.
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Acerca del golpe de mano que se intentó dar ayer, (i¡»|
la Iberia:

«La conmoción cundió con rapidez por la Carrera 
San Jerónimo en el momento en que sonó un tiro coisl 
del Congreso, á cuya detonación, contestada por steíl 
tres 6 cuatro desde una de las grandes sastrería* dtil 
Carrera, el público empezó á huir despavorido por ttíi; 
las boca-calles de las inmediaciones. La ansiedad era5̂  
neral; los 'Voluntarios cargaban sus armas, y las oleiki 
de gente aumentaban por momentos aquella impounn 
confusión de gritos y  voces de mando, haciendo mayor u 
desconcierto y la ineficacia de los que, mas sensatosll 
mas serenos, pretendían calmar el pánico con prudeBtísiJ 
mos consejos.

Vimos castigar dura y merecidamente á uno de los ir 
sensatos que dispararon su arma cerca de la ca.sa del fo-l 
tógrafo Sr. Laurent, y hubiera perecido á manos del puí-j 
blo indignado, á no impedirlo algunos Voluntarios, 
se lo llevaron preso por la calle de Cedaceros, Bucediendd 
lo propio, algún tiempo después, con otros cuatro d6l»| 
iniciadores del alboreto.

El promovedor ostensible de ese conato de revuelta tij 
s ido, d icen , una persona allegada al gobernador qo 
dirijid las dragonadas en la memorable noche de í'i:| 
Daniel. Ese mismo individuo fué también el que concitl 
los ánimos en el teatro de la Opera cuando,— segur ffl 
cordarán nuestros lectores,— se intentó dar en dicho locij 
algunas conferencias por ciertos prohombres del paríiilí 
republicano.»

La Monarquía constitucional:
«Un jóven, entre otros casos, cuyo nombre ígnoraB»! 

fué el que, obligado sin duda por manos ocultas, quiso 
terar el órden. Detenido en el acto por les Volunterio'l 
de la Libertad, fuó conducido á las oficinas de la PeBÍnEC-j 
lar, y allí prometió declarar las causas que le habían oWi-l 
gado á turbar el regocijo público en tan solemne dii 
Compadecemos al agente borbónico—no tenemos otro dí”'' 
bre mejor que darle—y felicitamos al noble pueblo nH'l 
madrileño por su cordura y  patriotismo.»

La Reforma:
«Tres son los individuos que, según senos afirma,! 

sido presos por causantes de la alarma que hubo ayer,' 
de los cuales llevaba un trabuco debajo de la capa.

Estos individuos, que no pertenecen á los VoluntariS 
de la Libertad, sino que se hallaban presenciando eUcto 
deben solo haber hecho los disparos con el objeto de 
un conflicto, y casi nos atreveríamos á asegurar qiie lin 
obedecido á planes de personas mal avenidas con el aítuí- 
órden de cosas, que solo desean llevar la alarma y ei 
bresalto al ánimo de todos.»
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Acerca de la noticia que hemos dado de la prisión  ̂
Urdax de séis guardias civiles, dice un periódico con 
ferencia á cartas de Navarra:

«Según se nos comunica, hacia a l^ n  tiempo que 
culaban por la capital mencionada ciertos rumores 
mantés de próximos trastornos en Navarra, y  estos co> 
cidieron con la aparición de seis guardias civiles de cS" 
Hería, que, con actitud sospechosa, se vieron 
aquellas inmediaciones. La autoridad militar dispuso , |
mediatamente'la captura de los guardias desertores, J' 
efecto salieron en su persecución diez carabineros, 
órdenes del valiente cabo Isidro Carrieda, como 
nocedor del país á donde iba á operar. Los carabio  ̂ J 
cumplieron tan perfectamente su cometido, que el n' 
entraban en Pamplona los guardias civiles desertores 
jo  la custodia de los carabineros espresados, con 
debieron mantener los primeros alguna refriega, j | 
según nos dicen, uno de los seis guardias venia heri“ ■ hro

La diputación provincial de Huesca ha S'Cordadô h'|®Ĵ |
Ven

jistopc:
mar favorablemente la solicitud que, con arreglo - .
ha hecho la villa de Monzon para organizar y arffl̂  ̂
luntarios do la libertad. Bcir

Ayuntamiento de Madrid
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«ntenditio secretario de este g-obierno civil, 
iborioso y . .p geffun soapaehas fundadas en noticias 

 ̂ recocidos por este funcionario, una parti-
j  jintecccei parecida. Los caballos hablan sido trai- 

fíccifsa Navarra al misnao tiempo que á la per-
nidaeii la capital de Calatayud se le participaba 

'̂ ^^ r̂rientes las alpargatas que las telas ya lo estaban. 
irfíií turados se les han encontrado bastantes mone- 

v'nlata entre las cuales había no pocas falsas.». j (Je ore 3 p* ’

lütaniiento de Zafágoza ha nombrado una comi- 
nue asista á la clasiüoaoiou de documentos qqe 

¡yupar  ̂ 1  ̂¿0 ]q¡¿ existentes en loa archivos de aquella 
'̂ *̂ 1 lie üue la nación se ha incautado 4 consecuencia 

’ de 2-1 de enero.Idecreto

iiité republicano de Antón Martin ha acordado que 
B' Qjjveuiente que el partido republicano tenga par- 
“‘".ion en el poder ejecutivo provisional. 

ii;ip;'.c. . 0 „jub, se pondrá esta noche 4 discusión el
gl) él

’^^R*^*'conveuiente para el partido republicano que se 
decisión de la Asamblea sobre la cuestión do

ííadeíoM erno?» _____
j, Je io que en contrario se diga, seguirá desem- 
fli onbierno civil de Toledo ei Sr. D. Mariano

o Ara
que 8B|

sicerdot,!
16 í misBjj
‘‘1 -̂ ultii.1
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dad,
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! impotel 
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«úanüo el gobierno
fallejo- ______

'  > iitatiieute coronel graduado de infantería D. Cayeta- 
Lr. -^Ljaa y Morán se le ha concedido la vuelta al servi- 
fe'o waei empleo de teniente coronel.

Rn breve quedará organizado en Pamplona el tercer 
* 7 iioD del regimiento ele infantería de Almansa, á cuya 

llegarán en breve los individuos de tropa destina­
os al ___

J gg jjj destinado al regimiento de Córdoba, de coman- 
[ante en situación de reemplazo, áD. Angel Pazos.

P l',-;inci-;íO Cebrisn, comandante de infantería de 
^>mpiü2ib ba dispuesto que pase á la comisión de re-
’leíva en Z am ora . _______

Ha sido nombrado ayudante de campo del general don 
lartin Rosales, segundo cabo de la capitanía de Valen- 

el capitán de infantería D. Martin Rosales y  Vall-

md» **
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Con el em p leo  d e  t e n ie n t e  c o r o n e l  d e  i n f a n t e r ía ,  s e  h a  
concedido la  v u e l t a  a l  s e r v i c i o  a l  c o r o u e l  g r a d u a d o  d o n  
José Fernandez y  F e r n a n d e z .

R
; Los comandantes de infantería D. Celestino Cipriano y 
p, Bnrique González de Zurbano, han sido nombrados 
lyiidiQtes do campo del capitán general de Valencia.

Por el ministerio de la Guerra se ha concedido derecho 
ílos subinspectores, jefes y  oficiales del cuerpo de inga- 
kieros cm destinos en los distritos, para servirse de asis- 
bntes.

J Dice un periódico, que no estando conforme el Sr. Apa- 
(isi y Guijarro con la conducta que observa la prensa neo- 
atjlica, se ha separado de la redacción de la Regenera-
w-

Dice la Opinión Nacional:
tSe asegura en los círculos mas autorizados, que ayer 

Jaerou detenidos en las oficinas de telégrafos tres sujetos 
[ue se presentaron á trasmitir á algunas importantes 
Iromcias noticias alarmantes de trastornos habidos en 
líidrid durante la apertura de las Córtes Constitu- 
bntes.)

El miriscal de campo D. Martin Colmenares, comandan­
te g:en0ral que ha sido de Burgos, ha sido autorizado para 
Ijarauresidencia en Madrid.

. Parece que los seCores jefes y oficiales de reemplazo re- 
Bidentes en Madrid que deseen pasar al ejército de Cuba, 
Weden manifestarlo en ei gobierno militar por medio de 
Solicitud, en el improrogable término de veinte y cuatro 
loras.

El Sr. D. Pedro Antonio de Alarcon, ministro plenipo- 
onciario de España en Suecia, ha llegado á Madrid y pre- 

kentado su acta en la secretaría del Congreso.

Ha sido autorizado para permanecer en Bayona, por el 
nal estado de su salud, el Sr. D. Eduardo Fernandez San 
loman, que había sido destinado de cuartel á Zaragoza.
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pensamiento que Inició en ótra época, siendo como hoy 
director deiufantería.

Hoy debe publicar el periódico oficial el decreto nom­
brando representante de España en L'óndresal Sr. Tassa- 
ra. Así lo aseguraba anoche un diario de noticias.

El jueves se presentó, según dice un colega, eu Frana- 
della, campo de Tarragona, una partida de veinte carlis­
tas de infantería, perfectamente armados. La guardia c i­
vil ha salido eu su persecución.

Se trabaja con gran actividad en el ministerio de la 
Guerra para la organización y envío de nuevas fuerzas á 
la isla de Cuba.

A D. Enrique Colás y Floria, jefe de administración en 
la dirección de Bataneadas, se le ha conferido el cargo 
de jefe de contabilidad, tenedor de libros del departa­
mento de loterías.

Han sido elegiJos primero y segundo comandante del 
escuadrón de Voluntarios recientemente organizado, los 
Sres. D. Román Ortiz y D'. Manuel Alvarez Mariño.

El tribunal de oposiciones para las plazas de escribien­
tes del ministerio de Fomento, la componen los Sres. PI- 
catoate, Zurita y Pedrajas.

Ha iido liombiado administrador de lotarías número 21 
de esta capital, D. Antonio Burguera.

El Sr. Gemez Diez, nombrado gobernador de Sevilla, 
saldrá de .Madrid de un momento áocro para tomar pose­
sión de su destino.

Don Julián Binedito ha sido nombrado interventor ge­
neral de registros de la aduana de Ceuta.

Ha sido nombrado oficial de la tesorería de Hacienda 
pública de Teruel, D. Federico Molina.

Parece que en Murcia ha habido un dia de fiesta con 
motivo de naberse acordado por el gobernador de aquella 
provincia, de acuerdo con el gobierno, la continuación de 
las monjas en sus conventos, siempre que los firmantes de 
la esposicion que al efecto se había elevado, se obligasen 
á satisfacer el valor de los edificios y á sostener el culto 
en los mismos.

El Estandarte, que es de quien tomamos la noticia, dice 
con este motivo:

«Como el pueblo de Murcia es eminentemente católico, 
como tiene profundo respeto á todas las instituciones que 
reciben su vida y su inspiración del catolicismo, celebró 
el suceso indicado, á pesar de todo, con repiques de cam - 
ponas, cohetes, músicas por las calles é infinitos ‘oirás á la 
religión. Allí no había partidos, allí no se veían colores 
políticos, todo el pueblo eu masa, lo mismo los mas exal­
tados, que los mas reaccionarios, confundidos en un solo 
grupo, victoreaban la continuación de las monjas en su 
pacífica y santa casa.»

Leemos en la Politica:
«Los periódicos que hemos recibido de Portugal, aun­

que hablan de proyectos de insurrección militar en favor 
del padre del monarca, D. Fernando de Coburgo , y de la 
uniou ibérica, ponen en duda el fundamento de semejante 
noticia, y ninguno confirma que haya estallado el movi­
miento de que se hablaba anteanoche en todo el reino lu­
sitano.»

Nos escriben de París, dice la Epoca, que habían regre­
sado ya á aquella capital los duques doSesto y de Fernan- 
Nuñez. No era cierto que el Sr. Calonje tratara de volver 
á España.

E:i Roma residen en la actualidad gran número de es­
pañoles. Nos citan entre otros al marqués de Roncali, al 
duque do Granada, á los Sres. de Osma, al Sr. Catalina y 
otros muchos.

Ayer tarde celebró su anunciada sesión la junta de 
aranceles, á la cual presentó el director general, Sr. Gis- 
bert, un proyecto de bases para la reforma.

Se discutió sobre ellas, se nombró una comisión que las 
estudie, y después se dividió la junta en cinco secciones 
para examinar unas indicaciones de clasificación de mer­
cancías que el mismo director presentó.

El ayuntamiento popular ha encargado la dirección de 
[las obras que van á ejecutarse en las vías públicas este- 
liiuresde Madrid ai inspector de camin'os D. Eugenio Bar- 
Iwn, el cual continuará ademas realizando el proyecto de 
|h nueva calle de Bailen y  el viaducto sobre la de Segovia.

Parece que el general Córdova tiene escritas las bases 
Iparaestablecer una asociación militar, con el fin de dar 
jedueaciou á los hijos de los jefes y  oficiales dol ejército,
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‘OE! ¡Cómo hubiera querido precipitarse sobre aquel 
IPícho, donde latía un corazón que tanto habia amado, 
ptuo hubiera querido posar su frente sobre el hombro de 
I amante y verter allí todas las lagrimas que inundaban
1*6 corazón!

Pero miró á la puerta detras de la cual se encontraba 
I “Hensia y triunfando de su debilidad:

■'íM íob! Repitiií por la tercera vez.
Êoredan comprendió que todo habia concluido y co - 

I mano á Mad. Gosse, la arrastró tras sí, sin
darla tiempo para tomar el chal y  el sombrero.

"^A enid, dijo, venid pronto!

Ho Puysaie, pálida como un espee-
y^^arsció en el dintel de la puerta da la alcoba.

por este combate supremo, Nini-Moustache se
rt. manos exhalando sollozos que en Vhno trataba

|6« ahogar.

^wlensia se acercó á ¿Ha y la besó en la frente. 
“^Gracias, hermana m ia, la dijo.

Leemos en el Ceríámen\
«Tenemos noticias de haberse alterado el órden público 

en los Barbases (Búrgos). Aquel pueblo es residencia de 
muchísimos absolutistas, y según parece se hallan divi­
didos en dos cuadrillas, capitaneadas cada una de ellas 
por su respectivo cura. Algunas leves discordias habria 
entre los tales, cuando emprendieron una de tiros, que 
fué de las gordas.

El número de heridos es considerable.
El dichoso pueblo era el refugio célebre délos Hierros, 

y se asegura que la colisión tuvo por causa la cuestión de 
qué cura habia de ponerse al frente de aquel escuadrón 
sin ginetes.

So nos dice de que el Sr. Massa Sanguineti hubo de 
dirigirse á aquella población al frente do una sección de 
guardias civiles para terminar el desórden.»

Los Sres. Navarro, Alarcon j  de B las, nom brados 
mini.stros plenipotenciarios en Constanfinopla, S to -  
kolm o j  el R a ja , ai ser elegidos diputados, han re­
nunciado aquellos im portantes cargos, optando por la 
diputación. Nos parece digna de, ser notada y  aplau­
dida la conducta dé dichos señores.

Dice un colega que cerca de Puerto-Llano han sido ro­
badas varias personas: á una conocida en Madrid le qui­
taron 9.000 rs. y el reloj.

Los consejos de ministros no se celebrarán ya como 
hasta aquí á las cinco do tarde, pues las sesiones de las 
Córtes acaban mas tarde.

Todavía no se ha fijado otra hora; pero hoy se han re­
unido los individuos del gobierno provisional en el salón 
de la presidencia del Congreso.

Anoche á ULTIMA HuH.\ publicamos las i.o- 
íicias siguieuks:

Ayer falleció el Sr. D. José de Zaragoza, gobernador 
civil que fué de Madrid, diputado á Córtes en varias le­
gislaturas, moderado consecuente y honrado, dignísima 
persoua á quien estimaban cuantos conocían.—R. 1. P.

El Sr. Olózaga salió ayer noche para su posesión de 
Vico.

Ayer se recibieron telégramas de Cuba, en que el señor 
Dulce consultaba al gobieruq sobre asuntos aüuiiuiairáti- 
vos, de lo cual se deduce que no hay novedad importante 
respecto á la insurrección.
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Tod ----— , la uiju.
jjj inquilinos de la casa estaban en las ventanas 

^ P̂ 6cer á Mad. Gosse instalarse en el car- 
J con las armas del conde de Puysaie.

La. \\
babia visto jamas en tal fiesta, 

6hevi  ̂ tiempo do orgullo y  de timidez, no se
^ bollarla seda azul de los almohadones, 

“̂ badafi d temar un aire tranquilo, pero ¡qué
tadog desprecio dejaba caer sobre susvecinos, asus- 

superioridad moral que en un sólo minuto 
Con'^ conquistar sobre ellos!

*1 sus lacayos atras y  adelante, partió el carruaje

Tenemos fundados motivos para creer que la diputación 
provincial va á demandar de lujuria y  calumnia á uu pe­
riódico moderado por aseveraciones falsas que se' permito 
respecto de aquella corporación.

Desdo que viene ejerciendo sus funciones la actual di­
putación ue esta provincia, ha despachado, completamen­
te ultimados, cerca de cuatrocientos espedientes de rozas 
y  cortas de lenas y pastos.

Ha sido trasladado á Logroño el oficial letr.ado de Ha­
cienda de Canarias, Sr. Guerrero de Luna.

EL señor alcalde primero, cediendo ayer á un generoso 
impulso de benevolencia, y  en atención á la solemnidad 
dei dia, acordó fuesen puestos en libertad, después de ha­
berles interrogado, los tres detenidos que la opinión pú-» 
blica designaba como promovedores dei tumulto que tuvo 
lugar en las inmediaciones del Congreso.

En la próxima semana se trasladarán las oficinas de la 
Diputación provincial al núm. 1 de la calle del .Sacramen­
to, edificio donde al efecto se han hecho importantes 
reformas.

Ha sido ascendido á Pontevedra el oficial de la admi­
nistración de Hacienda pública de Orense D. Miguel San­
tos; á esta vacante ha sido trasladado el Sr. Gañiz, que lo 
era de Lugo, y  nombrado para esta resulta el Sr. As- 
piazu.

Ha sido nombrado depositario de fondos provinciales 
de Orense D. Bernardo Amor.

Se ha concedido licencia á los oficiales letrados de Ha­
cienda de Cádiz, Lugo y Murcia para que puedan presen­
tarse á las oposiciones para secretarios de diputaciones 
provinciales. _____

Se han presentado por una casa francesa proposiciones, 
á la Diputación provincial para el empréstito que esta cor­
poración necesita contratar.

acompañado de un murmullo de admiración y  de en­
vidia.

Durante toda la travesía do las Hayas , .  aquello fué un 
verdadero triunfo.

Loa muchachos corrían delante repitiendo esta g’ran 
noticia:

— Quién quiere ver á Mad. Gosse en carruaje con un. 
príncipe.

Y  todo el mundo salía á verla porque Mad. Gosse era 
popular. No en balde habia sido comadrona durante vein­
ticinco años.

Y de buena gana hubiesen gritado á su paso como al 
de una alteza en viaje:

— ¡Viva Mad. Gosse!
Nadie en la casa de la calle de Rambutean, prestó aten­

ción á la salida de las dos señoras tapadas y  de José.
¿Habia tiempoAcaso de ocuparse de ellos cuando se iba 

á salud'ar el triunfal cortejo de Mad. Gosse?
Sin embargo, se perdían este segundo espectáculo que 

sin duda les hubiese admirado más que el primero si se 
hubieran tomado la pena de esperar. '
^f.Mad. Gosse eu carruaje, es cierto que era un hecho cu­
rioso, pero aún más lo hubiera parecido ver á un simple 
cincelador vestido de gran señor y dando el brazo á do’s 
magníficas damas.

Sólamente que esta humilde trinidad tomó un huinilde 
carruaje miéntras el pueblo corría siempre tras la carré- 
tola.

Do pié sobro una acera del puente de Santa Eustaquia, 
un hombre acababa de leer una carta.

— ¡Bah! Dijo alzando los hombros; el conde mismo va 
á buscar á Lilias para conducirla á su hogar. ¡Qué locu­
ra!... Esta Aurelia es como las demas, promete más de lo 
que puede poseer.

En aquel instante desembocaba el carruaje en medio de 
las aclamaciones de la multitud.

El Jigante, porque era él, levantó los ojos y reconoció 
á Mad. Gosse sentada cerca del conde Loredan de Puy­
saie.

El batallón do Voluntarios, primero de ligeros, lucía en 
la formación de ayer la misma bandera que usaba dicho 
batallón en 1841.

Dica el Estandarte \
«Ayer al llegar frente al palacio del Congreso, momen­

tos antes de la apertura, el carruaje en que iba el embaja­
dor-de Inglaterra, se oyeron muchos silbidos.

Lo mismo sucedió cuando se divisaron los carruajes 
que conducían al ayuntamiento de Madrid.»

Con que multitud de silbidos ¿eh?
¿Los oiría el colega?

El batallón de cazadores de Prim, primero del distrito 
del Hospital, estrenó ayer una lujosa bandera encarnada 
y  verde sin lema alguno y adornada solamente con una 
corona de laurel.

Este batallón, situado á la izquierda del Congreso, 
contribuyó eficazmente á restablecer el Órden y  de volver 
la tranquilidad á los espíritus apocados en los momen­
tos de confusión, con su actitud y  sus palabras.

Se nos asegura que con motivo del arreglo efectuado 
en el cuerpo de infantería de Marina, se verificarán pron­
to los exámenes para cubrir mas de veinte plazas de ca­
detes que resultan vacantes en los diferentes batallones. 
Los jóvenes que ingresen permanecerán eu esta clase año 
y medio, en cuyos semetres harán los estudios militares 
necesarios.

Ha sido destinado al cuerpo de infantería de Marina, el 
comandante de Guardias arsenales D. Luis Zerezuela.

La fragata blindada Tetuan que ya llegó á Cádiz, per­
manecerá eu aquel puerto el tiempo necesario para que 
se habilite, y después so unirá 4 la escuadra del Mediter­
ráneo que se encuentra en Santa Pola.

CONGRESO.

Sesión del dia 12 de febrero de 1869.

Bajo la presidencia del Sr. Santa Cruz se abrió la sesión 
á las doce y media.

Ei secretario señor marqués de Sardoal leyó las actas 
de la sesión preparatoria y  de la inaugural, y fueron 
aprobadas.

Se dió cuenta de dos telégramps ,del gobernador y  di­
putación provincial de Sevilla felicitando á la Asamblea 
por su reunión, á las cuales contestó ©1 señor presidente 
dando las gracias.

Se leyó la lista de los diputados que han presentado sus 
actas.

lumediataníe.nte se procedió á lá elección de la mesa 
interina, dando antes Ifectúra á los artículos que estable­
cen. la forma de hacarla.

Verificado el primer escrutinio, resultó elegido Presi­
dente de la Asamblea p . Nicolás María Rivero, por 168 
votos; obteniendo además 50 yotps'el Sr. Orense, 3 el se­
ñor R ío s  Rosas, 1 el Sr. Castélar, otro el Sr. Aguirre y 
otro el Sr. Becerra. Seis papeletas aparecieron en blanco.

Tomarqn parte en la votación 229 diputados.
Publicadó el escrutinio resultó que habían obtenido 

votos para vicepresidentes:
El señor marqués de la Vega de Armijo, 171; D. Cristi- 

tio Martas, 165; D- Manuel Cantero, 163; D. Cristóbal Va- 
lera, 161; D. Estanislao Figueras, 62; D. Francisco Pí y 
Maigall, 50; D. Emilio Castélar, 49; D. Fermín Sal^vochea, 
49; D. Joaquín Águirre, 3; D. Cristóbal Martin Herrera, 
2, y D. Julián Sánchez Ruano, 1, y una papeleta en 
blanco.

Tomaron parte en la votación 220 diputados.
Procedióse á la votación y escrutinio para el nombra­

miento de cuatro secretarios, y obtuvieron votos:
D. Manuel Llano y  Persi, 130; señor marqués de Sar­

doal, 130; D. Celestino Olózaga, 69; D. Julián Sánchez 
Ruano, 58; D. Joáquin GllBerges, 5o; D. Eduardo Palan­
ca, 1; Sr. Serraclara, 1, y  una papeleta en blanco.

Resultando empatados los Sres. Llano y Persi, y  Sar­
doal, se leyeron los artículos del reglamento que previe­
nen el caso, decidiéndose que se dejara á la suerte la pre­
eminencia del cargo, resultando nombrado primer secre­
tario el Sr. Sardoal, y por órden correlativo los Sres. Lla­
no y Persi, Olózaga y Sánchez Ruano.

Acto continuo y á invitación del Sr. Presidenta, pasa­
ron á ocupar la mesa los señores elegidos.

El Sr. Rivero dirigió la palabra á la Asamblea en los 
siguientes términos:

«Las Córtes soberanas y Constituyentes de la nación es­
pañola quedan interinamente constituidas.

Señores diputados: Las Córtes acaban de concederme 
tan señalada distinción que apenas encuentro espresiones 
para manifestar debidamente toda mi gratitud, porque 
este Sitial, aunque ocupado interinamente, tiene el privi­
legio da honrar para siempre al que una vez lo ocupa, asi 
como vuestros votos engradecen cuanto tocan.

En esta ocasión solemne el temor de mi insuficiencia 
me abatiría penosamente, aun tratándose de la discusión 
de actas y do la comprobación de los poderes, si •vuestra 
prudencia, vuestra ilustración y vuestra alta razón no vi­
niesen á suplir la debilidad de mis'faerzas.

Una sola cosa quiero pedir á los señores diputados: que 
mientras tenga lo honra de ocupar este asiento, no vean 
en mí al antiguo luchador político, al hombre del combate 
y  del peligro. Yo soy aquí el homÍDre de ley ; yo soy aquí 
el magistrado á quien las Córtes interinamente confian el 
depósito de su autoridad, la integridad de sus discusiones, 
la aplicación equitativa é imparcial de las cuestiones re­
glamentarias.

En este concepto cuento para llenar mis funciones con 
el concurso de todos los señores diputados, de todos, do 
todos, eu la confianza de que mientras dure la interini­
dad de las Córtes, mi presidencia va á ser una simple 
formalidad parlamentaria. >

Añadió que la Asamblea no debía ver en él al antiguo 
luchador político, sino al hombre de ley, al magistrado 
encárgado de aplicarla, para lo cual mas que con sus me­
recimientos, que eran pocos, contaba con el apoyo y  la 
concordia de todos los diputados; tánto mas cuanto que 
siendo interina la mesa nombrada, solo debe presidir la 
discusión de las actas.

Procedióse á la votación de la comisión auxiliar de 
actas y faeron elegidos los Sres. Montero Telinge, Men-

— ¡Ya! Exclamó. Decididamente esta mujer es el dia­
blo, es la aliada que me hacia falta.

CAPITULO XVIII.

EL SECRETO DE ME. GOSSE.

El Jigante siguió con la vista durante un momento el 
blasonado carruaje que se alejaba en dirección á la calle 
de los Dos Escudos; después volvió á sacar la carta que 
habia guardado en su bolsillo, y la leyó otra 'vez con aten­
ción.

No contenia más que algunas líneas de una letra fina y 
compacta-

«Acordaos de nuestro pacto; haced vuestra obra; yo ya 
he comenzado la mia, que facilitará la vuestra. Mañana 
llegará el consentimiento de Mad. de P. y  hoy Mr. de P. 
irá á reclamar á Lilias á casa de Mad. G. para introducir­
la en el hogar de la familia.»

No tenia firma, y  únicamente en la cabeza del papel, 
en un elegante escudo, habia grabada esta divisa: Fac g 
spera.

Haced y  esperad.
Cosa estraña; esta divisa hizo soñar largo tiempo al Ji­

gante qne era sin duda el ménos soñador de los séres. 
¡Haced y  esperad! Era al mismo tiempo una órden y una 
promesa.

Y  á la idea de todo lo que la palabra \esperad\ conte­
nía en sí, aquel hombre que habia conservado hasta en- 
tónces sus pasiones vírgenes y que habia apagado sus sen­
timientos por la tiranía de sus ideas, sentía vibrar sus ner­
vios y  hervir su sangre.

Sí, era preciso confesarlo: estaba vencido por aquella 
suprema voluntad y  belleza que se llamaba Aurelia.

La amaba.
¡Valiente amor por cierto, donde habia casi tanto terror 

como afección! Amor del tigre por el domador que le zur­
ra y al que le dan tentaciones de moler bajo sus garras 
para lo que aguarda el momento de echarle la mano.

Una vez fuera de la fascinación de la mirada y de la voz

de aquella singular mujer, se sentía capaz de resistir y  
se decía: se alaba y  su poder es ilusorio; quiere jugar 
conmigo y seré yo quien juegue con ella.

Pero desde el primer dia, desde la primera hora, por de­
cirlo así, Aurelia afirmaba aquel poder por un hecho irre­
futable, y el Jigante se veia obligado á confesar la rea­
lidad.

Aquel poder le daba miedo, porque lo sentía pesar so ­
bre sí cómo sobre los demás.

No podía borrar de su pensamiento el recuerdo de la 
horrible impresión de terror que habia sentido al verla 
alzarse ante él como un fantasma y  marchar con la mano 
extendida, el labio contraido, la mirada amenazadoia, y 
entonces en su enloquecido cerebro mezclaba extraña­
mente estos dos nombres: Aurelia, Elena.

Sí, amando á Aurelia, era aún á Elena á quien amaba, 
á Elena, su víctima á quien no habia podido olvidar ja­
mas, y su amor se aumentaba con la magnitud de sus 
remordimientos.

Hay almas así, muertas para tode sentimiento gene­
roso y tierno, y  que para llegar á la pasión tienen nece­
sidad de la ambrosía del crimen.

¡Amado de Aurelia, qué placer y qué delirio! Le pare­
cía que seria á Elena á quien estrecharía entre sus bra­
zos. Esta idea le hacía de antemano herizar sus cabellos 
de horror, y sin embargo, en adelante no vivía más que 
para esta idea.

\Fac et speral
¿Y si entretanto (en un intervalo de lucidez habia entre­

visto esta posibilidad), y  si entretanto Aurelia le hacia 
traición?

¿Y si le habia mentido y  su mentira no tenia otro ob­
jeto que separarle Ó hacer neutro un enemigo peligroso? 
¿Y si el día del triunfo le decía?

— ¡No os conozco!
A  esta hipótesis el Jigante votaba de corage. Pero casi 

enseguida dominado por su ardoroso delirio, trataba esta 
idea de locura.

Amaba á la manera de las bestias feroces, con la dife­

rí
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dez Vigo, Abascal, Santonja, Baeza, Carratalá y Muñiz. j 
A  propuesta del señor Presidente acordó el Congreso se- iA  ¿;í V¿;IAOOWC* ov**v* * * -----------— ------- w

ñalar la ñora do la una de la tarde para el comienzo de 
]3S sesioUes ordinarias hasta la constitución definitira de 
la Cámara,

Acto continuo el señor Presidente señaló órden del día 
para mañana, el nombramiento de 1.a comisión perma­
nente de actas.

Y  se levantó la sesión.
Eran las siete y  media.

Despachos de Bucharest anuncian que el príncipe Cár- 
los ha disuelto la Cámara á consecuencia de haber conde­
nado, por 68 votos contra 42, uno de los últimos actos del 
g^obierno, á saber: el llamamiento al servicio del general 
i^'Iacedonski. El gabinete presentó su dimisión, pero el 
príncipe optó por la disolución de la Cámara.

ESTERIOB.

Un despacho particular de Atenas anuncia que el señor 
Valoritis lia logrado formar un nuevo gabinete.

Según otro despacho fechado igualmente en Atenas en 
7  de febrero, parece que el Sr. Zaim is, auxiliado del se­
ñor Deligeorgis, ha constituido un ministerio cuyo pro­
grama estriba en la aceptación de la declaración de la 
conferencia sin compromiso alguno para el porvenir.

El conde Walewski, portador de la nota colectiva de 
las potencias al gobierno beléniccT, ha debido salir ya de 
Atenas y llegará probablemente á París el dia 10 ú 11.

La France desmiente que haya sido llamado á Washing­
ton el general Dick, representante de los Estado-Unidos 
en París. Esta noticia, dice el periódico oficioso, es cuan­
do menos prematura, pues aún no sabe nada acerca de 
las intenciones del presidente Grant respecto á ese asunto.

Con fecha del 8 publica la Correspondencia del Noreste 
el siguiente telegrama de Atenas:

<Se anuncia como un hecho autentico la fórmacion del 
gabinete por el Sr. Zaimis.

El conde Walwski podrá salir para París el viernes 
próximo con la firma de Grecia al pié del protocolo de la 
conferencia.»

Escriben de Atenas que el ferro-carril del Píreo está 
terminado, y  que los trenes han empezado ya á recorrer 
las vía.

El Diario de Leipzig da cuenta de una conversación ha­
bida recientemente en un baile de la córte, entre un ge ­
neral ruso, partidario de la guerra, y  el conde de Bismark 
en que este último ha manifestado que Prusia tiene gran­
des simpatías hácia Grecia, y que á pesar de la declara­
ción de la conferencia, no tolerará que el gobierno de 
Atenas sea provocado ni amenazado por Turquía.

Varios periódicos franceses publican el siguiente comu­
nicado:

«París 8 de febrero.—Muy señor mío: El documento que 
ha salido á luz en vuestro periódico con fecha de ayer, 
bajo el epígrafe: Manifiesto de la reina de España, es apó­
crifo, y  como no dudo que vuestra buena fe ha sido sor­
prendida, 03 haríais acreedor á mi agradecimiento inser­
tando en BU próximo número esta declaración que hago 
con la debida autorización.

Os agradezco este favor anticipadamente, remitiéndoos 
El mismo tiempo las muestras de mi mas alto aprecio.

El mayordomo mayor de la casa de sus majestades, 
Cmde de E%peleta.'t>

Anuncian de Constantinopla con fecha del 8 que Dje- 
mil-bajá, primer chambelán del Sultán é hijo de Namisk- 
bajá, ha sido destituido.

Anuncian de Berlín que el príncipe de Montenegro aca­
ba de llegar á aquella capital, procedente de San Peters- 
burgo. El príncipe iba acompañado dol príncipe de Dolgo- 
rourki, ayudante de campo del emperador de Rusia.

Los periódicos de Nueva-York aseguran que el presi­
dente se opone á que el convenio recientemente estipula­
do entre lord Clarendon y  el Sr. Revardy Johnson, rela­
tivo á la cuestión del Alahama sea ratificado por el Senado 
americano.

E l dia 7 llegaron á Ñápeles las diputaciones dePaler- 
m o, que obtuvieron inmediatamente una audiencia del 
rey.

Los periódicos franceses publican los nombres de los 
colegas del Sr. Zaimis, que por fin ha logrado formar un 
nuevo ministerio que se halla constituido del modo si­
guiente: Zaimis, presidente del Consejo y  ministro del In­
terior; Soutzo, Guerra; Avierino, Hacienda; Potzalis, Jus­
ticia; Saravas, Cultos; Tringhetus, Marina; Theodor Del- 
yannis, Esterior; este último ha sido predecesor inmedia­
to del Sr. Rhangabé en la embajada de París.

El ConstUutionnel que la conferencia se reuni­
rá nuevamente después de la llegada del conde de W a- 
levrski, que salió de Atenas el lunes pasado, para que le 
sea comunicada la contestación del gobierno helénico.

reacia que estas al fin aman y  el sentimiento del Jígante 
nos sería imposible definirlo.

Pero después de todo, cualquier amor por muy vil que 
sea, no vive más que por la fé.
■ Y  en suma, ¿qué necesidad tenia Aurelia de un auxi­
liar como el Jigante, puesto que ella de por sí lo podia 
todo y él en cambio se encontraba tan débil frente á ella? 
¿Por qué se dignaba partir con él una presa que tenia la 
certeza de conquistar sola? ¿Qué sentimiento, pues, la ha. 
bia conducido á esta alianza, sin la cual hubiera podido 
pasarse tan fácilmente según concluía de probarle?

Pero este sentimiento se lo había confesado ella: «Sois 
tan fuerte como yo, y hacia tiempo que buscaba un hom­
bre de vuestras circunstancias.»

— Es una leona, exclamaba entónces el Jigante, y yo 
i oy su león. Ha comprendido mi fuerza como yo he com­
prendido la suya, y  me ama y me teme como yo la temo 
y  la amo.

Todas estas reflexiones, para las que nosotros hemos 
necesitado un centenar da líneas, pasaron como un torbe­
llino por el cerebro y  el corazón del Jigante, y  aún se 
oían los gritos de los muchachos llevando en triunfo á 
Mad. Gosse, cuando volvió á emprender su marcha ex­
clamando :

— Haré lo que me ordene.
"* Y sus labios repetían maquinalmente las dos palabras 
latinas que Aurelia había puesto por divisa;

Fac et spera.
Al extremo del puente de Santa Eustaquia se vela en­

tónces y quizá se vea aún, porque no hemos estado á ave­
riguar el hecho, una tienda de memorialista que ostenta­
ba este letrero:

Gosse, meniorialista.

Allí se confeccionaba la correspondencia amorosa de las 
cocineras tan amantes de su estilo, y  las cartas anónimas 
de enamorados desgraciados á los maridos engañados.

Desde la mañana hasta la noche la elegante pluma 
de Mr. Gosse, corría sobre el satinado 'papel.

PetiQiones á les ministros; cartas de negocios y  billetes

Wi Progreso Egipcio afirma que se están haciendo alis­
tamientos y  preparativos militares en Egipto, y que el vi- 
rey ha puesto á disposición del saltan fondos considera­
bles, para el caso en que se viera obligado á emprender 
una guerra contra Grecia.

Anuncian de Snez, que en menos de una semana empe­
zarán las aguas del Mediterráneo á entrar en los lagos 
amargos. Muy en breve se hará la misma operación por el 
lado del Mar Rojo, de suerte que el canal será abierto 
probablemente á la navegación, en el próximo mes de o c ­
tubre.

Dicen de Berlín, que el dia 9 recibió el rey Guillermo 
al príncipe de Montenegro.

El gobierno de San Petersburgo ha publicado un ukase 
concediendo la licencia temporal á algunos individuos 
del ejército.

Anuncian de Constantinopla que el gobierno otomano 
se muestra en estremo pacífico y conciliador respecto del 
gobierno helénico, con el cual no tardará en entrar nue­
vamente en relación amistosa.

Leemos en la France:
«El partido carlista se agita actualmente en las Provin­

cias Vascongadas. Se asegura que las autoridades fran­
cesas en los departamentos fronterizos de los Pirineos 
han recibido órden de vigilar estrechamente aquellas co­
marcas.»

Se cree que el nuevo gabinete helénico dirigirá inme­
diatamente una circular á todos los representantes de 
Grecia en el estranjero, esplicándoles los motivos de su 
adhesión á la declaración de la Conferencia.

SS C G IO !^  D E  E S P E C T Á C U L O S .

S E (X I O ^  D E  H E C H O S  V A R I O S .

de Orense... ¿No basta esto para juzgar á la Igualdad^
Cuánto egoísmo y  qué ridicula intransigencia!

amorosos, no había ningún misterio para él, y tenia dos ó 
tres veces más consultas que un abogado.

Sobre la mesa se elevaban dos pilares de papeles de to­
das clases y  formas: desde el papel ministro, grueso como 
cartulina, hasta el de Angulema, especialmente destinado 
á correspondencias mercantiles y el tan vulgar de cartas, 
muy estimado por ciertas gentes y  lleno de calados y  di­
bujos.

Quien no había visto á Mr. Gosse en su gabinete (así 
llamaba él á su tienda con un énfasis singular), no cono­
cía á Mr. Gosse.

Los grandes hombres son así; tienen una fisonomía pú­
blica y otra privada.

Así como en su vida interior se mostraba Mr. Gosse tí­
mido, sumiso, nulo, así en el ejercicio de sus funciones 
tomaba la dignidad modesta pero resuelta, que conviene á 
las almas velíentes.

Trataba con supremo desden á sus humildes clientes 
vengando en ellos sus humillaciones interiores. Siempre 
sabia mejor que ellos lo que les convenía; desde la pri­
mer palabra comprendía sus negocios, y  había nodriza 
inñamada de amor qne salía con frecuencia de su casa 
con una carta de pelea, cuando habla pensado enviar á su 
amante una de reconciliación.

Su tono altisonante y su buena educación (pues había 
estudiado cuatro años en el instituto de Lavertoe), le ha­
bían trasformado casi en una autoridad entre el vecinda­
rio. Se hacia antecámara en la puerta de su tienda, donde 
los clientes no entraban sino uno á uno, como en un con­
fesonario.

Sentado delante de su mesa, con un birrete de seda ne­
gro en la cabeza, la pluma detras de la oreja y  los anteo­
jos sobre la nariz, Mr. Gosse daba audiencia, ni más ni 
ni menos que un célebre abogado en su hora de consulta.

Bajo su dedo meñique, las hojas blancas se cubrían de 
líneas negras, que parecían signos cabalísticos á los asus­
tados ojos de sus olientes. Contratos empeñados ó con­
cluidos, intrigas desconocidas ó denunciadas, misterios 
de negocios ó de amor, nada se hacía en la vecindad sin 
Ja intermediación de Mr. Gosse, y  él, convencido de su

S E C C IO N  A M E N A ,

La temporada de bailes de máscara va á terminar este 
año de una manera brillante. A  los bailes de Piñata anun­
ciados para mañana en los teatros de Oriente, Zarzuela y 
Paul y  salones de Capellanes, precederán otros dos que 
se verificarán hoy sábado en estos dos últimos locales, y 
que cada uno de ellos, por su carácter especial, no dejarán 
de llamar la atención del público.

En Capellanes se verificará un baile puramente fran-,' 
cés, en que, como es natural, dominarán las quadrilles 
formadas por muchas parejas dispuestas á hacernos cono­
cer el verdadero chic de estos bailes.

En Paul habrá comparsas, iluminación a giorno, ben­
galas, carrozas y todo cuanto pueda dar á la diversión 
el carácter de una fiesta en Versailles en tiempo de 
Luis XIV, título que llevará el baile, según creemos.

El Carnaval, pues, se despide de una manera musitada, 
y á los aficionados les queda Ubdavía la esperanza de di­
vertirse mucho.

La sesta compañía del batallón de Guias de la Libertad 
ha acordado celebrar esta noche en el teatro de Novedades 
una función patriótica con objeto de allegar fondos para 
atender á perentorias necesidades de la corporación.

Anoche se estrenó en el teatro de Novedades el drama 
en tres actos y  en prosa, titulado Gutemberg. original de 
D. Celestino Treserra que fué llamado al palco escénico 
al final del segundo y tercer acto, presentándose en com­
pañía de los actores que tomaron parte en el desempeño 
de la obra.

Continuando la indisposición que padace la primera 
actriz doña Matilde Diez, no ha podido estrenarse an esta 
semana en el teatro Español la comedia de D. Enrique 
Gaspar, D. Ramón y  el Sr. Ramón, poniéndose esta ano­
che en escena la comedia en tres actos de p . Juan COU’  ̂
pigni, titulada La luna de hiel, y  la linda pieza arreglo de 
D. Juan Catalina, La llave de la gaveta.

Nuestro colega la Igualdad, según nos asegura persona 
qu© nos merec® entero crédito, se ha negado á publicar en 
su periódico el anuncio de la obra titulada, Los diputados 
pintados por sus hechos, que con tanta aceptación ha em­
pezado á publicarse.

¿Y saben Vds. porqué?... Pásmense Vds., porque en las 
láminas que acompañan á la obra van agrupados cuatro 
retratos, y en una de ellas han visto el de Olózaga al lado

E l t e a t r o  íle  B a o «  ezi Atenta®.
Las escavaciones del teatro de Baco 

en Atenas escitan gran interés entre 
los aficionados al arte y á la historia 
de la antigua Grecia. No hace mucho 
que el director de esas escavaciones, 
el Sr. Piot, ha desenterrado, entre 
fragmentos de diversas clases, los res­
tos (el tronco y  la cabeza) de un fauno 
colosal.

Los arqueólogos atribuyen grande 
importancia á este hallazgo del señor 
Piot , porque habiéndose comparado 
las dimensiones y calidad del fauno 
recientemente descubierto, con las de 
los cuatro faunos atlantes [faunos sos­
tenedores) del museo del Louvre, resul­
tó que debieron pertenecer los cinco á 
una misma obra.

Se sabia que estos últimos procedían 
de la Villa Albani, pero su verdadero 
origen era desconocido.

En el museo de Stockolmo existe 
otro fauno análogo á los de París.

Hoy hay motivos fundados para su­
poner que el fauno descubierto últi­
mamente en Atenas es el sesto ejem­
plar de este grupo de cariátides, y  que 
con los faunos de Paría y  el de Sto- 
ckolrao formaba el ornato monumen­
tal del escenario del teatro ateniense, 
consagrado al d;os Raoo.

V A R IED AD ES. fCallede la Magdalena). 
— A  las ocho.— oLa cola del diablo».— «Él
polichinela», baile.— A  las nueve y tres cuar­
tos.— «E l postilion de la R ioja».— «E l car­
naval de Versalles».

PAU L. Gran baile de máscaras de Piña­
ta, de once á seis de la mañana. Habrá cu a - 
driliae, lluvia de dulces y 50 premios distri­
buidos en 50 lotes.

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 12.

PONDOS PÚBLICOS.

3 ner 100 consolidado al cont. 
I  por lúO diferido al contado. 
Amortizable de primera clase.
Idem de segunda........................
Deuda del personal...................
Billetes hipotecarios 1.* serie.

Camterat y todtdaiií.

Emisión de abril de 4.000 . .
Idem de 2.000.............................
Idem de junio de 2.000. . . . 
Idem de agosto de 2 .000. . .
Idem de marzo de 2 .0 0 0 .. . .
Idem de julio de 2.000.............
Obras públicas d e 2 .0 0 0 ., . . 
Canal de Isabel de 1.000.. . . 
Obligaciones de ferro-carriles.
Idem nuevas de 2.000..............
Idem id. de 20.000....................
B^nco de España.......................

Ultimo priáo.

Dia 11

28,75
27.50 
00,00 
00,00 
00,00
94.50

73.00
00,00
83.25
66.00 
00,00 
60,00 
00,00 
00,00
63.25 
00,00 
52,10

Dia 12

28,70
27,30
00,00
00,00
00,00
94,50

72.00 
0 0 ,00  
83,25
66.00  00,00 
60,(0  
00,00 
99,00 
63,40 
00,00 
00,00

118,06 118,00

)L ó n d re sá 9 0  dias fecha.. 48,90 V a m b lM . j ¿  g _ 6,10

C U L T O S .

Sinrn ni sov. San Benigno, mártir , y 
Santa Catalina de Rizzis, virgen.

Cultos. Cuarenta Hora» en la capilla 
del Santísimo Cristo de San G in és , donde 
habrá misa mayor á las diez, y  por la tarde, 
preces, «m iserere» y  procesión de reserva.

Se reza de San Andrés Corsino, ,eon rito 
doble)y color blanco, haciéndose conmemora­
ción de la hería.

V isita db la córtb db María. Nuestra
Señora de los Remedios en Santo Tomás, y 
la de la Salud en Santiago y  San José.

E S P E C T A C U L O S .
TEA TRO  NACIONAL DE L A  OPERA.

-A  las ocho.— «M acbet».

M ADRID.— Imprenta de EL IMPARCLAL, á cargo de J . Velada

Plaza de Matute, 5.

ESPAÑOL. A  las ocho y  media.— «La 
luna de h iel».— «La llavede la gaveta».

NOVEDADES. A  las ocho y  media.—  
Función estraordinarla á benedoio de ios in­
dividuos déla  6 . ‘ compañía del batallón Guias 
de la Libertad.— Sinfonía.— El aplaudido dra­
ma en tres actos «Carlos II el Hechizado».—  
Baile.— La muy aplaudida loa patriótica, ti­
tulada: «La aurora de libertad».

Están invitados á esta función el gobierno 
provisional, el ayuntamiento popular y  otras 
corporaciones.

Nota, Las personas que desen adquirir 
billetes con anticipación, avisarán á la calle 
de Hortaleza, núm. 5, estafieria; idem 42, 
platería; Clavel 3, molino de chocolate; Pos­
tigo de San Martin, sastrería, y  en la conta­
duría del teatro.

ZAR ZU E LA . A las ocho y  media.— «Los 
desamparados».— «D os y  tres... dos».

« I i  i  M %

PERDIDA.
En el bailo de máscaras verílícadu la nuche 

del martes eu el teatro de la Opera, se cstra- 
vió un pañuelo alfombrado que, entre «tros 
abrigos, se dejó en el guardaropa de la dere­
cha: persona que lo haya recogido quie­
re tener la bondad de devolverlo, puede ha­
cerlo á la calle do la (!k>neepcion Gerónima, 
números 24 y  26, cuarto tercero de la dere­
cha, donde se darán las señas , y además de 
agradecerlo se le gratiñeará.

BOQUILLAS HIGIENICAS
ANTINICOTIANAS.

Esta nueva invención norte-americana rea­
liza el gran problema de evitar la absorción 
do la nicotina al fumar el tabaco.

PRECIOS.

Para puros á 5, 8 , 9 , H ,  20 y 25 rs.
Para cigarrillos á 4, 5, 9 y  13 rs.
Depósito de tabacos habanos, calle de la 

Montera, 6 .

¿ i

p R A N  SURTIDO Y  BAR ATU R A  EN 
Uplumos metálicos y  objetos de escritorio.
A lca lá , 6 y 8 .

COMPENDIO

B E  I S T O M  l i m s i l l
por D . J a a u  L e ó n  y  Taleti,
PISPUES'TO PABA X.OS ALL*Mj;r.- 

DE PRIMERA ENSERaSZjs

Este prontuario ó repertorio , únir., 
clase, está basado en los principios el 1 
les de esta asignatura, con el objeto
un vacío en la primera enseñanza, Ec
gunda parte se trata esclusivamenu*!! 
historia de España y  un apéndice d 
América, por lo tanto tiene un doble 
l . °  el estudiar esta asignatura en log 
ros años de enseñanza, y  2 .° servir 
para el estudio de esta asignatura «q f*'‘I 
gundo período de la segunda ensefianz,*

rera
Se vende en las librerías do Gonzauj r I 
ra de San Francisco, núm. 4; en ladeij*!

nando, calle del Arenal, núm. i i , y  gj.) 
R osado, calle de los C años, núm 
Madrid. ' '> it'

Precio de cada ejemplar, 3 rs.~.pQj,,  I 
ñas 32 rs.— Si el pedido es en grande -^1 
dad, se hará alguna rebaja. ciffl,.! (Jrieii

N DESGRACIADO ANCIANO, I 
na decente, imposibilitado, de 8* 

edad, sumido en la miseria, muerto de | '
ü
bre y  sin el menor recurso de *ubsiste[|M
suplica por Dios á las almas caritativa, 
dignen socorrerle. V ive •" "  
mero 46, cuarto segundo.

El  ABOGADO LUIS BERTHE^m^ I  
seña francés, italiano, matemáticas B a3l 

íia, etc.— Jardines, 8, 2 .* '* '^ 1

ííon
tjeT
.{pesa

nARBO N ES DE P IE D R A  Y  COKE to l 
Uastillas para encender á 13 rs. quintal ilI 
vado á domicilio. Almacenes, calle de Ijf 
pada, núm. 4, cochera, y  Justa, 4, bajo.

Se limpian las cocinas gratis á los úv 
quianos.

LA. SE R V ID O R A
ha trasladado sus oficinas á la calle 
Aduana, núm. 26 triplicado, cuarto ‘

GRAN DEPOSITO DE ZINC
LAMINADO Y  ONDEADO EN CHAPAS DE VARIAS CLASES, 

ZINC EN LINGOTES Y  CLAVOS.

TUBOS Y CANALONES DE ZINC PARA TEJADOS,
preferibles á los de hoja de lata por su duración y  economía en el precio.

Estos efectos procedentes de establecimientos de la R l. Compañía Asturiana de Minay 
venden á precios de fábrica.

TALLER ES de preparación especial para las varias aplicaciones del zinc.
Dirigirse al representante de la Compañía, calle de los Caños, núm. 4 ,  M a d rid , doDdtJ 

hallan el depósito y  talleres.
Se compra el zinc usado.

iii CLARIFICACION DE VINOS !M
k _

En el Laboratorio de los químicos S a e a s , U toa*  y  S o le r ,  
C arretas, 14, se vende la C l a r í c l n a . — La caja de diez y  seú 
paquetes vale, en M adrid, 16 reales, y  clarifica 256 arrobas de vino.

AGUA DE ELORRIO.
El agua natural de los baños viejos de Elorrio se eneuentra embotellada en el depásil 

de aguas minerales, callo de Jacometrezo, núm. 32, farmacia de D . Manuel Arribas.

MEDICINAS DOMESTICAS DE M. C O STA S,
FARMACEUTICO DB LA REAL UNIVERSIDAD DE LA HABANA.

LA ESENCIA PURA DE ZARZA DE HONDURAS: este escelente depurativo (diferel 
te de todas las esencias conocidas en España) es de gran eficacia contra las escrófulas, debiil 
dad general, contra las obstrucciones del hígado y bazo, y especialmente depurativo refni''
cante de todos los vicios de la sangre, como herpes, sífilis y  llagas crónicas. 

MAGNESIA EFERVESCENTE ANTÍBILIOSA.........................( citrato sólido ) de efectos ciertos lom
la bilis, inapetencia, mareo, indigestiones, arenillas, jaqueca; eficaz correctivo de los deum| 
gles del estómago é intestinos, y  como el mejor y  mas suave {purgante para todas las
temperamentos.

E L  JARABE D E  A N A C A H ülT A  es una 
tarros, bronquitis, asm a, «specteracion d ifícil, ronqueras, y  altan 
curativo de los efectos de la tisis pulmonal y  laríngea. Este jarabe tiene por base la partí*! 
cinativa del árbol llamado por los indios «Anacahuita Cordia Boissieri de Decaudolle.» I 

Depósitos centrales: M adrid, Borrell hermanos. Puerta del ^ 1 .— Bai'celena, farmam )j 
Montserrat.— Habana, droguería la Central, calle Obra Pia.

s una preparación de gran valor para curar la 
d ifíc il, ronquer_as, y  altamente calmante á la tbj

L A  H O F B L O N D m A .
Célebres píldoras contra las afecciones nerviosas, debilidad de los órganos sexualsíiá" 

caimiento é ,impotencia. Boticas: plaza de los Carros, 1, Tolede, 28 y Ulzurrum, Btm»- 
Nuevo, 11, á quien se harán los pedidos de fuera. '

poder, asistía impasible á este debate eterno de las pasio­
nes 7  de los intereses humanos, tan tranquilo, tan digno, 
tan noble, como su mismo casquete de seda.

Hácia esta célebre tienda se dirigía el Jigante con un 
objeto deliberado, y  viendo la muchedumbre que llenaba 
los alrededores, no pudo reprimir un movimiento de des­
pecho; pero sin duda tenia intereses que tratar con mon- 
sieur Gosse, porque á pesar de su visible mal humor, to­
mó vez y  esperó.

La muchedumbre desfilaba poco á poco; aquello era muy 
largo; Mr. Gosse tenia una gran clientela.

El Jigante esperaba su vez con una impaciencia que no 
podía disimular; por fin se presentó ante la ventanilla.

— ¿Qué hay? ¿Está hecho eso? Preguntó.
Mr. Gosse (suceso iucreible), se levantó, despidió con 

un gesto aquel tropel y  salió para cerrar las puertas de 
su tienda.

CAPITULO XIX.

LA. CARTERA. VERDE.

Mientras que Mr. Gosse colocaba uno á uno los basti­
dores de madera de la ventana, el Jigante entró en el in­
terior de la tienda y se sentó como si estuviera en su casa 
sobre el sillón verde del memorialista, sobre el sillón sa- 
crosento de Mr. Gosse.

Pasada la última corredera le designó con un gesto el 
humilde escabel destinado á los clientes y le dijo con se­
quedad :

— Sentaos ahí.
Mr. Gosse se sentó con la docilidad de un escolar á 

quien se va á dirigir una reprimenda y  que tiene concien­
cia de haberla merecido.

La tienda estaba completamente oscura, y  un solo rayo, 
filtrándose por encima de la cornisa, aclaraba la estrecha 
pieza, cayendo directamente sobro la frente del Jigante.

Mr. Gosse parecía fascinado por aquella línea blanca, 
bajo la cual veia brillar los dos terribles ojos del agente 
de negocios.

—No habéis heQho nada aún, Mr. Gosse, dijo el Jigante

con tono severo, y sin embargo, os he advertido que « 
ibais á encontrar en una posición sumamente embaís* 
zosa.

—Mad. Gosse se lleva siempre sus llaves, objetó tí®j 
damente el memorialista.

— ¡Ohl No es porque el asunto me toque personalme** 
te, dijo el Jígante con indiferencia, aunque os engafia* 
afirmándoos que no encuentro en ello mi pequeño intsrí* 
pero loque me anima, sobre todo, es la amistad que » 
tengo y  la idea del peligro que corréis.

— Ya lo sé... ya lo sé, suspiró hipócritamente raocsieíl 
Gosse.

Aquellos dos hombres se engañaban á cual mejor.
Los dos lo sabían, per© parecían no fijar en ello 1» atSU' 

clon. Ya se vé, la costumbre en los negocios. Todacompí* 
ó venta bien entendida debe empezar por protestas eu 
que las dos partes conocen el valor Ó la nulidad.

Fórmula de política.
—¿Conocéis ahora, puesto que os lo he revelsd̂ f̂ 

origen de vuestra fortuna?
— ¡De mi fortuna! Decid de la fortuna de mi mujer-
— Es lo mismo, puesto que vos sois responsable 

conducta.
— ¡La desgraciada! Exclamó Gosse. ¡Y yo que lo 

ba todo!
—Pero yo os he abierto loa ojos. Os encontráis 

do á estas horas, sin que os quepa duda, en un 
que se desenredará inevitablemente ante los tribu“ ®'*̂ ' 
Un caso de adulterio, perfectamente provado y del 
habéis sido cómplices.

— ¡Yo!...
—Vuestra mujer: y  os he demostrado ya...
— Sí, sí... dijo Mr. Gosse; Soy responsable de sus 

¡pardiez! lo sé bien. Pero después de todo, ¿qué es lo 1“  ̂
se ha hecho?

—Poca cosa, sin duda. En el adulteri-o se castig® 
á los cómplices. Lo más regular es unrj, reprensión en P“' 
bllco.

{Se continuará’ ).
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